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EL Señor Director de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de esta Ciudad, mi muy apreciable amigo el Doctor Don 
Manuel Gonzalez, me propuso las siguientes preguntas: 

«¿Qué p recios más altos obtuvo la Cochinilla, cuando por los 
años de 1825 á 1830 se empezó á ensayar en estas Islas?» 

«¿Qué precios .se fueron obteniendo sucesivamente desde 1830 
hasta 1852?» 

«¿En qué precio se sostuvo has ta la baja de 1862 por causa de 
los colores Magenta y Solferino?» 

«¿Qué diferencia se ha notado en el aumento de consumo de 
cochinilla, especialmente en el mercado de. Lóndres, desde 1850 
hasta hoy?» 

«Para todos estos datos sólo se necesita la aproximacion. » 

La contestacion á estas preguntas la constituyen el Estado y 
:\Iemoria que van á continuacion, conteniendo pormenores que 
podrán contribuir al objeto patriótico de indagar las causas de la 
decadencia que hemos experimentado últimamente en el valor del 
mencionado articulo. 

No he podido coordinar estos datos sin bastante trabajo y dis­
pendio de tiempo; pero. me ha estimulado, además . de mi aficion 
por el estudib de esta materia, el deseo de complacer á mi referido 
amigo. Por otra parte, es un asunto que interesa en g ran manera á 
la provincia de Canarias . 
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COCHINILLA. (Coccus CACTI. ) 

r. 

AN'J;'ECEDENTES RESPECTO A SU PRODUCCION. 

Este artículo ha siclo objeto de mencion desde los 
primeros anales del Comercio moderno, por ser el 
producto natural que· contiei:ie más proporcion ~e tin­
te, y cuyos colores se aprecian, por su brillantez, en 
todos los paíSes y sobre todo en Oriente. 

El insecto vivo, en su madurez, contiene cosa de 
ocho. por ciento de tinte: seco (la cohinilla plateada del 
Comercio) un veinte y ocho por ciento:· zacatilla (in­
secto despues del desove) y la aconchada (insecto pu­
rificado ele sus capas calcáreas) contienen cosa de cua­
renta por ciento, produciendo la plateada, siete por 
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. ciento, y la negra diez por ciento de carmin puro. 
Su uso, hasta la segunda década de este siglo, se 

limitaba, por causa de su excesivo precio, á elaborar 
el carmin ú otras pastas finas para la pintura, y para 
teñir los paños y sederías más apreciadas de color ro­
jo ó carmesí, grana . ~palabra derivada de la forma del 
insecto grano,) violado, rosado y las · comlJinaciones 
de estos colores. 

Carmesí subido ó grana: por infusion alcohólica. 
Violado púrpura: n alcalina. 
Violado y carmesí claro: )) acuosa. 
Hasta mediados del siglo, el carmin elaborado en 

' Italia (como madre ele la pintura) era el que gozaba ele 
más estimacion, atribuyéndose su calidad superior al 
puro cielo de aquella hermosa region; últimamente se 
produce igual clase en otros países, secando la pasta 
á la claridad de una luz artifi cial enérgica. 

Terminadas las desastrosas guerras del siglo pa­
sado y principios de éste, las artes y el comercio to­
maron nuevo y vigoroso vuelo, dedicándose las Na­
ciones á la procluccion de lo útil y de · lo que conduce 
á proporcionar la amenidad de la vida; entre los de­
mas renglones no desdeñaban la cochinilla. Ya al fin 
del siglo, en medio ele tanta sangre y dificultades de 
comunicacion marítima, sabemos que se babia intro­
ducido el cultivo de este insecto en las Indias Orienta­
les; pero sin éxito favorable. Hasta la 1ercera década 
del presente, Méjico era el único país favo recid?, y en 
tanta estimacion tenia eRtc p :'Ocl'Jcto, que estampó en 
.sus monedas la penca del nopal , como símbolo de su 
industria, que ·estimaba más que sus inagotables' ri­
quezas minerales: desdo allí se había extendido á 
Georgia, á la Carolina del sud (Estados-U nidos), á Cn .. 
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ba y á las clemas Antillas y al Brasil, y aun se propa­
gó en la isla de Java. 

Separadas las antiguas Colonias Españolas de la 
madre patria, se entregaron á nueva:s empresas; y en 
principios ele la tercera década, Guatemala y los Es­
tados centrales de América se dedicaron á este culti­
vo. En la misma época (1825) obtuvieron las Islas Ca­
narias una pequefla cantidad del precioso insecto (cu­
yos resultados referiré aparte), y tambien en Espafla 
se introdujo; pero sin lograr aclimatarlo, llevándose 
posteriormente á la Madera y á la Argelia. 

No es fácil averiguar á qué cantidad ascendía el· 
producto de cochinilla en Méjico en aquellos tiempos, 
ni tampoco ~os puertos receptores de la mercancia. La 
recoleccion anual de ésta y dema8 riquezas, se tras­
portaban en los galeones españoles á Cádiz. Mucha 
estimacion tenia entonces la cochinilla, y consta que 
los aprehensores de un navío apreciaban el hallazgo 
de un seron de aquella, en · tanto, ó más que un 
lingot ó barra de plata. 

El consumo de Inglaterra en aquel tiempo era re­
lativamente limitado, aunque indispensable para teñir 
sus ~"'icos paños color de grana, tanto más cuanto que 
era éste el color ele los uniformes de la Casa Hcal y de 
la mayor parte de las tropas; empleándose tambien 
en pasta para la pintura y para la Farmacia en canti­
dad relativamente pequeña. 

La Francia que tenia y aun conserva la preemi­
nencia en la fabricacion de terciopelos y otras sede­
rías exquisitas, babia de importar mayores cantida· 
des. Mientras la cochinilla se producía únicamente en 
las Américas, Burdeos era el puerto de entrada para 
el abasto ele Lion, París, etc., asi como el ele Cádiz 
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s u rti ría á las ciudades del Mediterráneo y de Levante. 

Notaremos que en el año de 1831 la importacion 
de cochinilla en el mercado de Lóndres no ascendia á 
más de 900 quintales; y suponiendo que ésta fuese la . 
sexta parte de la exportacion, es probable que la pro­
duccion de Méjico no excederia de 5 á 6.090 quintales. 

Pocas análisis se han practicado de la cochinilla, 
sin duda por no habérse1e proporcionado á los quími­
cos el insecto crudo, y solamente han examinado la 
grana del comercio. El autor de más autoridad en la 
materia es Warren de la Rue, que se explica en estos 
términos: 

<<Su disolucion en agua y alcohol produce los mag­
>)níficos tintes carmesí subido, rojo escarlata y rojo 
>>púrpura. El carmin se elabora de este tinte: el ex­
>)tracto .contiene varias sales inorgánicas, especial­
»mente fosfatos y sustancias nitrogenadas.>) 

En el resíduo, muy alambicado, de la Rue ha des­
cubierto una sustancia blanc;;i, cristalina, nitrogena­
da que denomina Tyrosina. 

Aunque las siguientes análisis son muy imperfec­
tas, pues se han practicado por un mero aficionado á 
las ciencias experimentales, pueden servir de base pa­
ra el estudio de personas más aptas, ofreciendo, sin 
embargo, alguna idea de la proporcion de tinte que 
contiene este producto natural: 

"C Zacatillas, Aconcha-
Insecto ¡;; 

1 cascar?- das. 
~ á. su :o nes o Sistema 

madurez. ""' madres. moderno. ~ -- - - --

1. Capa adherente ex-
terior. Sustancia cal-
cárea, acaso fosfa-
tos, segun de. la Rue. 2,50 9,00 2,00 0,00 
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Insecto 't: Zacatillas; Aconcha· 

á su 
. ¡-

cascaro· das. 
~ madurez. :o nes ó Sistema 
.::.. madres. moderno. ~ 

Suma anterior. '2,50 9,00 2,00 0,00 
2. Capa exterior, casca-

ron ó película pareci-
da á gutta-percha ó 
caoutchouc,deextre-
ma tension, insolu-
ble en agua hirvien-
do, alcohol, etc., aca-
so sustancias nitro-
genadas ó la tdrosi-
na determina a en 
el resíduo por de la 

12,00 10.00 Rue . 2,50 9,00 
3. Cria, vulgarmente lla-

macla ova, huevas j 
del insecto: con tiene -
tinte; con infusion 
alcohólica, color ám-
bar claro, que mez-

1 ciado con los otros 
tintes aumenta su 

1 fuerza y brillan tez. 1;00 2,00 )) 

4. Ova en embrion que ' .4,00 
tambien puede con- ~ tener tinte. 1,00 2,00 )) 

5. Tinte . 8,00 28,00 40,00 '32,00 
6. Materias mucilagino-

sas, gomas, sustan-
54,00 cias inorgánicas,etc. j 5,00 50,00 46,0ü 

7. Líquidos. 70,00 )) » )) 

--- ---

100,00 100,00 100,00 100,no 

:h'l íJlJ "O'~~ (,l 

Se comprende perfectamente en lo que ha con sis· 
2 
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tido lá dificultad de propagar la cochinilla en España, 
la Madera, etc. Las Islas Canarias disfrutan de un 
clima benigno sin igual, sobre todo por Ja poca dife­
rencia de las estaciones del año; de manera que en Ja 
mayor parte de sus zonas se encu entra una primave­
ra contínua. En la Madera, sin embargo de la corta 
distancia que nos separa, y aunque su clima es inme­
jorable en gran parte del año, se siente destemplanza 
en el invierno. En Andalucía los veranos son fuertes, 
y aunque durante seis meses del año, se puede propa­
gar la cochinilla en sus frondosos nopales, ha de des­
aparecer en el invierno; de consiguiente tanto en 
uno como en otro país, lo mismo que en Argelia, no se 
puede consegu ir una continuacion de cria; pues el in­
secto nace en estado de perfe cto desarrollo (á la in­
versa del gusano de seda, cuya ova se puede guardar 
por mucho tiempo y trasportará largas clistancias;, .se 
regenera cuatro veces en el año, y si el clima, duran­
te uno de estos términos, es demasiado frio, ha de 
extinguirse . Aun en Honduras, donde los inviernos 
son borrascosos, han tenido que combatir contra esta 
dificultad y el dispendio en sus criaderas era excesi­
vo; de manera que en la fuerza de su cultivo, el precio 
ordinario de una libra de cochinilla verde era el de 
10 á 12 duros; y á veces se ha pagado á 16 y 18 duros . 
Es probable que la maleza que apareció en el insedo 
en 1861, tuvo Sll orígen en algun defecto de estas 
criaderas . En Canaria, el precio más alto á que se ha 
pagado fué en los años de 1852 á 1854, cuando se ex­
pendía la libra ele madres á razon ele 20 y 22 rvn.; pe­
ro últimamente no excede de H rvn., precio que se 
considera poco remunerativo, tomando en .considera­
cion el gran cuidado que exigen Jas dos cosechas in-
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termedias de Diciembre á Marzo y de Abril á .Junio. 

Cualquier observador habrá notado la preponde­
rancia de los tintes brillantes, como escarlata, viola­
do púrpura, etc., en Ja Flora de las Islas., y acaso al­
gun dia se aprovechará el tinte de la fruta del Cactus 
silvestre (conocida vulgarmente con el nombre de hi­
go chumbo ó tuno co lorado) que ha ele contener gran 
cantidad ele tinte vegeta l. Para el hombre pensador 
estas observaciones le s irven de indicios, á fin de in­
dagar la clase ele productos que con más facilidad y 
ménos trabajo se pueden cultiva r en el .país, cam­
biándolos por los dem ás elementos industriales; pro­
cedentes de las diver sas r egiones del mundo, reco­
giéndolos donde mejor se obtienen con menos sacri­
ficio y expendiéndolos donde escasean. Pues bien, si 
se escucldña cuales son los productos más naturales 
ele las Islas Canarias, poclria cr eer se que la Providen­
cia les ha dispenshclo un privilegio notable para abas­
tecer el mundo con sustancias tintorias relativas al 
color grana; pues antes ele introducir el cultivo ele co­
chinilla se conocían las sig uientes : 

LA. RESINA DEL DRAGO (Calamus IJraco) que . es de 
color rojo y se aprecia en proporcion á la cantidad. de 
tinte que contenga: · 1a m ejor (polvorizada) debe ser 
carmesí brillante . Al pr incipio del siglo se remitía de 
Tenm~ife alg una cant idad de este artículo; pero ha si­
clo pos tergado en r azon á la mayor facilidad de obte­
nerlo de Sumatra y Borneo . S u valor actual es de 5 á 
15 rvn. libra, apreciá nd ose r elativamenta á la mayor 
ó menor brillantez de s u color. 

ÜHCHILL.-\. (Lirhen Orcelb ), (·flle rinde porcion de 
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tinte brillante de color escarlata, casi igual al de la 
granza. La que se recolecta en Islas es muy superior 
á la de otros países, y se distingue la de Gran-Cana­
ria sobre la de las otras islas. Hasta 01 principio de 
este . siglo se consideraba como propiedad del Esta­
do, y creo que en la Madera es, áun en el día, artículo 
estancado. Todavía á mediados de este mismo siglo, se 
consideraba como renglon import:ante .y se ha reali­
zado en Inglaterra hasta al precio de 5.000 rvn. quin­
tal. Mi casa de comercio ha efectuado ventas desde 
Jos precios extremos de 2. 700 á 200 rvn. quintal. En 
el dia se encuentra con más abundancia, pero de in­
ferior calidad, en la Costa de Berberia: la orchilla de 
la Madera no obtiene más que la mitad del precio de 
la .de Islas. La importacion de orchilla en Inglaterra 
has.ta 1842, no excedía ele 7 .000 quintales anuales, y en 
1853 la cantidad introducida fué de 27.000 quintales. 

MusGo (Roccella tinctorea, variolaria orcina). Tam­
bien tinte rojo, inferior á 1.a orchilla: siendo el de Is­
las superior al que se encuentr~ en cualquiera otra 
parte y d~ doble valor al de Suecia (Lecanora tartarea). 
Er:i: la tercera década del presente siglo, este renglon 
tomó extensas proporciones y se exportaron grandes 
cantidades, realizándose en Inglaterra á 200 rvn. 
quintal, y últimamente hasta 700; pero habiéudose en· 
contrado inmensas cantidades · en la costa sur del 
Africa, decayó este comercio por la consecuente de­
preciacion de valor, aunque ya se habían esquilmado 
completamente nuestras rocas. · 

LA GRANZA (Rubia tinctorurn) es tamLien indígena 
de Islas. Esta materia vegetal es la más importante pa­
ra uso del tintorero (exeepcion hej)la acaso del añil ) 
de_.las conocidas ·h:;sta ahorn. La irnportacion anual 
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en Inglaterra asciende al valor ele rvn. 130.000,000 ó 
séase de seis á siete millones de duros. 

J Ja ele meJor calidad es Ja ele Turquia. Se cultiva ex· 
- terísamente en Holanda, Alsacia y Francia; en el De­

partamento de Vauc]use, del que A viñon es e] centro, 
es donde se explota en mayor cantidad. 

La semiJla se introdujo en 1761, de la isla de 
Chipre. 

La Inglaterra se abastece principalmente de la Ho­
J anda y rrancia; pero ahora se cultiva con más esme­
ro en Turquia, y es de suponer que el producto exó· 
tico de Francia y Holanda disminuirá. 

No puede dudarse que si se cultivara en Islas es­
te artículo, se habria de producir de igual calidad al 
de Turquia; mas no se ha intentado aun, tal vez por 
el excesivo valor de nuestras tierras debido á sus nu­
merosas cosechas (hay terrenos que producen hasta 
cuatro en el año) y mediante á necesitarse 18 meses_, 
cuando menos, y hasta tres años, para producir la 
Granza. La duda respecto al lucro que pudiera obte­
nerse de esta industria, tal vez haya impedido la pro­
pagacion de su cultivo en Islas; sin embargo, hoy, 
que Ja atencion de hombres il ustraclos se dedica á 
la agricultura co:1 el auxilio ele las ciencias químicas, 
podrá merecer algun estudio: acaso en Jas tierras de 
secano haria cuenta el mencionado cultivo .. 

En Francia se hace la propagacion por semilla, y 
necesita tres _años para su perfecta madurez; no obs­
tante se arranca algunas veces á los 18 meses, sin de­
terioro en la calicbcl, aunque se obtiene en menor 

. cantidad: Ja tierra exige abonos ele elementos alcali­
nos, que produce el tinte rojo en las raíces, á sem@­
janza de las de '_rµrquia. 
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De estos hechos se puede deducir que las Islas Ca­
narias están llamadas al primer puesto en el cultivo 
de cochinilla, y que aprovechando las facilidades que 
o~rece su clima, los elementos naturale~ de su feraz 
terreno y su abundancia de agua, no deben temer la 
competencia con otros países, pues tienen además 
ventajas naturales en su posicion geográfica para re­
mesar sus productos á los mercados de consumo, re­
cibiendo en cambio con creces, . el valor de ellos, con­
vertido en mercancia, para cuya produccion tienen 
·mejores circunstancias naturales otras regiones. 

ll. 

PROPAGA.CIOJ\" DE LA C OCHINILLA EX ISLAS CAl\AHIAS. 

¡Cuán notable es la diferencia, comparada con el 
pasado, que nos presenta el exámen estadístico (aun­
que incompleto por referirse en su mayor part_e al 
mercado ele Lónclres) del progreso del cultivo de la co­
chinilla en el último medio siglo! 

Ese mismo exámen suministra elatos positivos pa­
ro poder estimar con acierto el valor de este cultivo. 
En 1825, como llevo manifestado, se in· 

troclujo este_ ramo de riqueza en Is-
las Canarias, y sin embargo ele los 
patrióticos esfuerzos ele D. t;antiago 
ele. la Cruz, tardó mucho en propa-
garse, tanto que hasta 

1832 no se hace mencion ele exportacion , 
y entonces por la insig nific:=tnte can­
tidad de . 

En 1844, que se puede toma r corn o pun-
120 lib .. 
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to .de partida (es decir que necesitó 
doce años para su desarrollo, y ya 
hacia cerca de 20 de su introduc-
cion), es de . 900 qq. ¡¡ 
En cuyo año la cosecha de Hondu-
ras no bajaba de 8.000 qq.s 

En 1850, se observa progreso, subiendo 
la exportacion á 4.000 >> 

En el año de 1852, habiéndose intro-
ducido el uso del Guano (*)para abo-
no de la pfanta, y dedicándose con 
esmero á mejorar las tierras (espe-
cialmente en la Gran-Canaria) au-
mentó rápidamente el producto: de 
manera que, 

En 1860, el total embarque ele la Pro-
vincia, consistió en 16.000 » 

La cosecha de Honduras se estimó, 
en 1850, en . ·12.000 qq. s 
y ascendió, en 1860, á . 25.000 » 

El aumento rápido de produccion, que traspasaba 
los límites racionales del consumo, y la consiguiente 
depreciacion del valor del artículo, tuvo lugar en la 
década siguiente, habiéndose exportado de la Pro­
vincia en el año económico de 1870. (1.º Julio 1870 á 
30 Junio 1871) la enorme cantidad de 60.400 qq.' 
contribuyendo Gran-Canaria con 30.100 qq.s 

Pero el porvenir de las Islas Afortunadas se sal­
vó por entonces con la desgracia ele sus temibles com-

(*) El consumo de Guano se generalizó de tal manera que, por 
término medio, de 1868 á 1870, la importacion anual ascendió á 
50.000 sacos, cuyo Yalor se apreciaba en rvn. Li.000,000 ó séase en 
200.000 duros . 
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petidores de la América central; pues por los años de 
1862 á 1863 apareció una maleza en el insecto, que re­
dujo la cosecha de Honduras á la mitad, y desmejoró 
la calidad del resto por la mezcla de la grana re­
donda ó insecto enfermo. Las consecuencias de aquel 
infortunio se demuestran con los siguientes datos: 

Las Islas Canarias abastecieron el mercado de 
Lóndres, . 
En 1861, con la cantidad módica de . 8.300 qq.s 
En 1866, (cinco años despues) con más 

del duplo . 17 .000 ~ 

En 1868, se observa casi otro duplo en 
los dos años ( ó sea en los siete el 
cuádruplo) siendo. 32.500 » 

Indudablemente las consecuencias de este exceso 
de produccion hubieran sido tan funestas á los acti­
vos é inteligentes cultivadores canarios, como las cau­
sadas por la paralizacion de negocios (debida á la 
aglomeracion de existencias durante la guerra Franco· 
Alemana) en estos últimos años, si no hubiera sido 
porque, en la época citada, las cantidades recibidas 
en Lóndres de Honduras, bajaron 

de 15.500 qq .·· en 1863, 
á 11.000 )) )) 1865; y sucesivamente 
de 7. 950 » como término medio de los tres 

años 1867 á 1869, 
á 3.700 » como término medio de los tres 

años 1871 á 1875. 
La importacion en J 873 no ascendió á más de 

2.500 qq.S 
8in embargo la depreciacion fué notable, pues en 

Marzo de 1860, se cotizó el precio á 16'/ , rvn. libra; ba· 
jando en Diciembre de 1862, hasta el mínimum de 12ª/ .. 

• 

/ 
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rvn., á cuyo precio continuó hasta Agosto de 1863, 
consiguientemente al aumento de las existencias men· 
suale8 (ó reserva de oferta), que por término medio 
fueron: 

En 1861 
Y en 1862 . 

12.200 qq. 8 

15.800 » 

ó séase una proporcion de consumo anual de 49 y 59 
por ciento respectivamente. Pero al fin de 1863 se :Sin· 
tió la 1·eaccion, equi_librándose la demanda con el abas-

. to, y ~ubiendo el precio; pues se cotizó, en Noviembre 
de 1863, á . 16'/, .rvn. 
Y en Mayo de 1864, á . 17'/,. >i 

mediante haberse disminuido las existencias á 9. 750 
qq. s ó sea al 41 por ciento del consumo. 

De consiguiente, la baja desde Marzo de 1860 ( l 61
/ , 

rvn.) á Diciembre de 1862 (12 1/i. rvn.) es de 25 p. g 
Y la reaccion en alza, desde Diciembre de 1862 

' (t2'/,. rvn·.) hasta Mayo de 1864 (17 1
/,. rvn) es de 40 p. g 

Resultando alza de 5 por ciento, sobre el precio de 
Marzo de 1860. 

Al sentir los Canarios el efeüto natural de la supe­
rabundancia de produsto en 1861 ·á 1862, fijaron su 
atencion, con avidez, en el cultivo del tabaco, y logra­
ron producir alguna can ti dad de la clase del Habano; 
mas cobrando nuevo aliento por la reaccion en el va· 
lor de la cochinilla (1863 á 1864) abandonaron aquel 
renglon (acaso más lucrativo) y con árduos, costosos 
y eficaces esfuerzos, acrecentaron sus terrenos cultiva.­
Hes, n;ejorando la preparacion del insecto y dando un 
nuevo impulso á la produccion, ya entonceH excedente, 
hasta llegar á su máximum 
En 1870 con la citada ·cantidad de. 60.400 qq .• 

Desde esta época es indudable que 
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la produccion misma se halla en des­
censo en Islas, pues la exportacion 
en el año de 

1873 á 1874 (1.º de Julio 1873 á 30 de Ju-
nio 1874) consiste en 51.000 » 

y por término medio de los tres años 
1873 á 1875, se puede estimar en 53 .000 ,. 

. Extracto de correspondencia con Lóndres. 

Las Palmas, 5 ele Abri l 1862. 

TABACO. El cultivo de este artículo está muy en bo­
ga, principian á entender su elaboracion y he fumado 
muchos cigarros que se pueden calificar como oTdina­
rios de la Habana. No dudo que dentro ele po9os años 
será un renglon de importancia, y por consecuencia 
natural (como se dedicarán muchas . de las tierras em­
pleadas hoy en el cultivo del nopal, al más lucrativo) 
es de esperar que disminuirá ol producto de cochini­
lla, cuyo extremado desarrollo hace recelar un abati­
miento contínuo en el valor de este (hasta ahora) úni­
co ramo ele riqueza. 

IIL 

ABASTECIMIENTO m; LOS MERCADOS RECEPTORES. 

Lóndres . Extracto de estados oficiales. 
Importacion y exportacion de cochinilla, en la 

Gran Bretaña: 
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1831. Importacion d~ Méjico . 960.00 lib. 1 

>> » Estados-U nidos (Geor-
gia y la Carolina del 
Sur . 700.00 ,, 

>> » Antillas Inglesas 316.00 >> 

'' » Cuba y Antillas 
Españolas. 44.00 » 

2220.00 lib. s 

Salidas. Exportacion . 900.00 lib. s 

Consumo . t480.00 )) 2380.00 lib.• 
Estadística mercantil. Por la nota adjunta ·se vie· 

ne en conocimiento de que las entradas de. todas par-. 
tes ascendieron 
En 1838 á . 5.300 qq.• 

20.300 )) )) 1848 )) 
)) 1860 )) 27 .000 )) 

)) 1861 á 1863 término medio de tres 
años á. razon ele . 27. 900 11 

)) 1864 á 1866 término medio de tres 
años á razon de . 24.900 )) 

)) 1867 á 1869 término medio de tres 
años á razon de . 38.100 )) 

)) t870 á 1872 (que no sirve de norma 
por causa de la guerra) . 45.700 )) 

)) j 8n á 1875 tér'mino medio de tres 
años á razon de . 34.300 » 

1875 de Enero á Diciembre. 33.500 » 

No hay datos fidedignos del abasto de Marsella y 
los Estados-Unidos) únicos mercados (además del de 
Lónclres) que merecen atencion. 

Marsella. Se surte exclusivamente de las Islas, y 
podemos calcular que por cada cien libras que salen 
para Lóndres, se embarcan cincuenta para Marsella. 
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. De los Estados-Unidos aun menos datos existen. Es 
de suponer que en gran parte se surten de Méjico y 
de la América central, aunque en los últimos tiempos 
vemos indicaciones sobre preferencia de la grana de 
Islas; pues en los años ele 1873 á 1875, se han exporta­
do de l:i Provincia, directamente á los Estados-Uni­
dos, por término medio ele cada año (cuando menos) 
2.500 quintales, y podemos fo rmar el siguiente cálculo 
del producto total de cochinilla en la actualidad: 
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1. ª Despues de escrito lo que antecede, he recibido 
dos circulares merqantiles que se refieren á Marsella, 
y la nota respecto al desarro1Io de la fábrica de sede· 
ría en los Estados-Unidos es conducente para la cues­
tioll del consumo de 0ochinilla. 

Circular recibida .. -Enero 17 de 1876. l<En fin de 
Diciembre .de 187 4, hubo gran stoch en Marsella, y 
durante los meses de Enero y Febrero llegaron á és­
ta unos 6.500 ~a.cos; de manera que en 1.º de Mar­
zo de 1875 las existencias habian aumentado á 13.400 
sacos.>> 

Circular (echada en Marsella á 10 ele Enero 1876. 
ce En este año llegaron de Tenerife 5.000 sacos, poco 
más ó ménos, igual cantidad de Gran-Canaria, 1.100 
saco's de Lanzarote y 700 de la Palma.»-

ce Cuyas cantidades importantes se han icl9 despa· 
chanclo, poco á poco, al interior de la Francia, Ale­
mania, y en fin para Levante, aunque la crísis finan· 
ciera porque está atravesando la Turquía, casi haya 
cerrado esta salida á mtestro mercado.» 
Arribos en 1873. J 2.340 sacos. 18.660 qq. si A' d 

razon e 
>> >> 1874. 10.488 » 15.750 » > 150libras · 

» >> 1875. 11.810 )1 17.300 » 'por saco. 

Existencias: son. hoy cerca de 1.200 sacos--1800 qq.s 
Extracto del periódico ccLa.s Palmas.)) 

La fabricacion de sedas se mejora y se desarrolla 
mucho en los Estados-Unidos. Antes se importaba ca~ 
si completamente este artículo; ahora no llega á la 
mitad del consumo en algunos ntmos .' La primera ma· 
teria se lleva casi toda de la China; pero en el país 
mmiso empieza ya á extenderse mucho su produccion. 
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2." El siguiente estado demostrativo acerca de la 
proporcionen 100 lib.s de cochinilla con que contribu­
yó cada país productor al merca~o .de Lóndres du­
rante los años que se expresarán; es mu y instructivo 
y debe tener.::ie presente al estimar el cultivo futuro de 
este renglon en Islas . 

Término medio 
de los tres años, 1861 á :l863. 
Término medio 
de los tres años, 1864 á 1866. 
Término medio 
de los tres añoq, '1867 á 1869. 
Término medio 
ele los tres años, 1870 á 1872. 
Término medio 

Jslas Canarias . Honduras. ~léjico . 

-------

36 12 

45 47 8 

74 20 6 

82 12 6 

de los tres años, 1873á1875. 80 ti V 
Tar11bien merece atcncion la siguiente nota: 



ENTRADAS, SALIDAS Y EXISTENCIAS eq los almacenes de Lóndres en los diez años 

de 1866 á 1875 y precio en fin ele Diciembre ele cada uno ele estos años: 

., '1866. 1867. 1868. '1869. . t870. 1871. t872. 1873. '1874. 1875. 
----1----- ------ -- ---

Entradas: sacos 

· ¡: Salidas: )) 

19.897 28.820 24.442 28.2.15 30.149 31.024 22.672 23.722 24.083 22.676 

20 .105 24.382 23.638 28 .239 27.719 32.164 25.387 22.268 23.869 25.795 

5.179 . 9.210 9.994 9.970 12.820 12.6801 9.067 10.431 10.675 7.356 
e!') 
CN 

1 
Exist .s 31 Dic. )) 

Precios id. s . el. • 1 3/2 3/- ! 3/- 2/6 '2/2 2/ 6 1 2/- 2/- 2/ - J/8 

1865. 1876. lj \ 1875. ~-· 

~2.89~ ~¡!Precio.~ 2/- 1:10 
9,50 rvn. 8,7:J rvn. 

Exis tencias á fin de Enero. 
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IV. 

ABASTO GENERAL. 

_Terminaré esta parte de mi relato (acaso demasia­
do extenso) reasumiendo los datos del abasto .. y trataré . 
despues de dilucidar la demanda comercial, desig· 
nanclo los países en que se consume la cochinilla, ya 
sea en estado natural, ó alambicado; exponiendo las 
causas que, en mi concepto, han elevado ó deprecia·_ 
do la mercancía, comparáqdolas, si posible fuese, con 
las que han afectado los demás productos tintórios, y 
exponiendo su relacion con los nuevos tintes quími­
cos. Llamaré asimismo la atencion sobre las anoma­
lias que se observan en las alternativas de precios en 
el quinquenio último, que son diametralmente opues­
tas á lo que aconteció en ·el tiempo recorrido ele 1850 
á 1870, evitando en esta parte lastimar suceptibilida­
des y toda personalidad. 

1810. Es probable que el total 
producto de Méjico, an­
tes ele abrir sus puertos 
al comercio moderno, no 
excediese de . 
Y estimando su valor en 
Lóndres., de 14/- á 15/­
(70 rvn. lib.) reducidos .

1 

los costos (que entonces 
no bajaron del 20 p. g) 

Libras. R vn. 

6000;00 
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se puede apreciar á 56 
rvn., dando aproxima-: 
clamen te. 

Libras. l __ R_v_n_. _ 

1830· Importacion á Lóndres . 
de Méjico . . 960.01) lib. s 

Importacion á 
Lóndres de o-
tras· partes. 1240 .00 » 

2200.00 )) 
Suponiendo q'ue fuese lá 
5.ª parte del abasto. . 11QOO,OO 
Y su valor á 45 rvn: me-

34.qo~,ogo 

nos 20 p.g gastos-36 rvn. · 4Q.000,000 
1850. Importacion á 

- Lóndres . · . 1~~~00 lib. s 

Estimando que sea la mi-
tad del abasto. . ~0000,00 

Y su valor á 20 rvn. me- 1 

nos 10 p.g :---18 rvn. 1 

1860· Importacion á 
Lóndres . . 27000,00 lib. s 
Importacion á 
otros merc. s 30000,00 >> 57000,00 
Su valor 16 rvn., menos 
10 p .g -14 1 I, rv n. 

1870. Importacion á 
Lóndres . . 45000,00 lib. 8 

Importacion á 

· otros mere. s 35000,00 . >> 80000,00 
Su valor 15 rvn., menos 

~4.QOQ,000 

82.5QO,QQO 
.1 .J ; : j-, 

10 p.8-131/il rvn. . 1 W.,Oü0,000 
.Ó séase un aumento so~Jre. 

4 

• 
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Libras. Rvn. 

trece veces en cantidad y 
once veces en valor. 

1875. No se puede estimar · el 
abasto en más que, 
De las Islas Ca-
narias . ~to00,00 lib.s 
De Honduras 10000,00 '' 
De Méjico . 7000,00 » 68000,00 

Y su valor á la merced ele 
los compradores. 

Producto (en 1870) Canarias. 
» )) Honduras. 

)) Méjic~o. 

Mayor produccion ele Méjico. 
» >) )> Honduras (1861) 

>l » » Islas. . . (1870) 

60.000 qq.s 
15.000 » 

5.000 )) 

80.000 qq. 8 

10.00U qq.~ 

30.000 )) 

60.000 )) 

En estos aprecios, como en los demas cálculos, he 
tomado por base el valor de cochinilla ordinaria; pe­
ro como últimamente la grana ele Canaria ha obteni­
do más estimacion (hasta el 30 p.g y en casos parti­
culares el 50 p.g) subre las demás calidades, el to­
tal valor del renglon ele comercio, ántes del trastorno 
ocasionado por la guerra Franco-AlemanaJ puede es­
timarse en rvn. 120.000,000. 

Enero H ele 187G. 

v . 
COCHINILLA Ó GRANA DE COMERCIO. 

CONSUMO en los y_nercados receptores: DEMANDA mercantil. 

Hemos pasado en revista el abastecimiento del 
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mundo, y con más ó ménos acierto, formamos una 
idea del aumento de este producto durante el período 
ele cuarenta años; ó séase desde 
1830 en que se estima como de . 11,0_00 qq.~ 
á 1870, en que aparece ser de. 80,000 » 

representando un aumento en rápido progreso de 7'25 
por ciento; pero, como por los cinco años posteriores, 
hasta 1875, no se estima el abasto anual en más 
de . 68,000 qq. 11 

es consiguiente que el aumento en la actualidad, so­
bre el de 1830, asciende á 6'18 por ciento. 

Si tomamos por norma·el abasto de 1875, para re­
presentar el producto actual, y tenemos en cuenta que 
las existencias en Lónclres ( ó reserva ele consumo) han 
disminuir.lo notablemente desde fin ele Diciemb~e de 
1871, cuando constaron ele . 1 t .680 sacos, 
hasta Diciembre de 1875, que aparecen 
reducidas á . 7 .356 » 

y que segun informes fidedignos, los almacenes en 
Marsella y en los Estados-U nidos se hallan tambien 
comparativamente desprovistos; ele lo que se infiere 

. que han dado salida á las importaciones grandes .de 
años anteriores, se deduce de que el consumo actual 
es, cuando menos, de . 70,000 qq. s 

y apreciando el de 1830 en 11,000 >> 

resulta un aumento en el copsumo ele 6'55 por ciento. 
Asimismo es evidente que el prodv,c to no está en 

exceso respecto ele la de manda actua l: si ésta no se 
efectúa á precios remunerativos para el productor, se 
reducirá el cultivo, r esultando que la demanda exce­
derá á la oferta; á no ser que la industria tintoria se 
proporcionára otros tintes de igual etecto, á precios 

' más módicos; lo que causnirfa una climinucion de con-
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'sumó de cochinilla y el equilibrio· económico. 
Trataré cl'e indagar, con los pocos datos á mi al­

cance, de qué manera se ha podido aprovechar esta 
enórme cantidad de un renglon (cuyos usos se habia 
cfo_ slli:>oner limitados en extremo) y cuales son los 
país.es Bn que se consume. 

Mientras que los dominios españqles en el coriti­
he.nté de América, se consideraban como meras fuen­
tes , 'de 1~k1ueza para la madre patria; y ésta, por su 
sistema de restriccion, privaba á la Europa de los 
bienes con que la Providencia habia colmado aque­
ifas regfones; ia foglaterra, esmerándose en la fabrí­
cá.ci:on de lds paños finos procedentos de sus· Iaúas 
nacional'és, que entonces se teuian por el fundamento 
de sü riqueza industrial, obtenia la cantidad de co­
chi_iHUa que nece~itaba, á costa de subidos precios. 
Mas al _emanciparse -las Américas, los buques de aque­
lla nacion mercante se aprovecharon de la libútá~l 
qu'e se estableció, para conducir á Europa la mayoi~ 
part<: de las mercancias apetecidas, constituyéndose 
L:6n'clr'es en el etnpório del comercio, á donde concur­
~·iáh los ·merc·ade·res ele todas las naciones para sur-

. tfrsé de 1'1foumerables especies, segun sus necesida­
des; así es que la mayor parte de la cochinilla produ­
cidéi en Méji~o y Honduras se ofrecia á la venta en 

· Lóndres; Ademas Burdeos era el puerto receptor pa­
·ra el consumo de Francia (aunque· acudían á Lón­
dres muchos de los compradores franceses, por serles 
conveniente surtirse al mi~mo tiempo de otras mer­
cancías), y hemos de suponer t0mbien que Marsell a, 
desde entánces participaba del tráfico; 1'.rnes su posi­
cióh le favor·ecia, ú semejanza de la antigua "riro n, 

·.. . -

(*) Afamada por su L;corn r n,rabL t int·' pú!·;:rnra. 
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para surtir á los puertos del Mediterráneo, el Levan­
te y hasta el Oriente, donde se. aprecián tanto los co­
lores brillantes de este tinte, que tambien es de gran 
consumo para las sederías especiales que usan los 
turcos. 

LÓNDRES.-Refiriéndome ahora á la estadística, 
vemo~, respecto á Lóndres, que en 
1830. Las entregas de almacenes consis-

tian en . 2,380 qq.' 
De aquí datá el desarrollo del cu};;. 

tivo ·en Honduras; pero aunque en 
1826, la Inglaterra entraba en la vía 
expedita del libre cambio, habiendo 
dado el primer golpe al sistema pro­
hibitivo, y el desarrollo de sus fábri­
cas de sederías fué progresivo, no se 
observa aumento extraordinario en el 
consumo de cochinilla; pues las en­
tregas en 

1838 no pasan de . 4.630 » 

pero de allí al año de 
1848 la diferencia es notable, ascendiendo 

la'.:; entregas á . 17 .260 )> 

El producto canario participaría 
algo en esta cantidad mediante su 
_exportacion de 3,500 á 4,000 qq.s en 
es ta época; pues aunque al princ~pio 
de nuestras operaciones, gran parte 

. se embarcaba á Cádiz, ·de allí se tras-
mitiría alg L1118, á Lónclres; sin emhar-, 
go ele r1ue el mercado preferente fu é 
desde luego el ele Marsella . 

El im puesto en Inglaterra, sobre 
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este renglon de 1/- ( 4'75 rvn. ) libra, 
se .rebajó en 1826 á 6c1 (2'375 rvn. ) y en 
1842 á 1/- por quintal. Mas en J845, 
participó éste, con una infinidad de 
otros artículos, de los beneficios del 
grari sistema iniciado pur Sir Rober­
to Peel, quedando libre de estos de­
rechos contraproducentes . 

j 848. Desde este año hasta 
1860 el progreso fué rápido, siendo las , 

salidas . 
Esto se puede atribuir, en parte, 

al aumento de las fábricas ing lesas 
de lanas, como consecuencia ele la 
creciente y maravillosa produccion 
de lanas en Australia; ' tambien á la 
medida benéfica de libertar la sede­
ría en 1845, de todo derecho prohi-
bitivo, que clió un impulso conocido 
á esta manufactura; y en parte á las 
facilidades del trasporte á Inglaterra ' 
de la grana de Canarias, que ascen-
dió entonces ·á 16.00C1 qct s anuales . 

Desde esta época al año de 
1870, aun es más rapido el progreso, apa-

' . 

25,300 qq. ~ 

, 

reciendo las salidas por . 36,000 )) 

Pues aunque se había disminuido 
el consumo de la ele Honduras, á 

7,950 qq .s, la ele Islas lo reemplazó 
con creces, figurando '28,1 50 qq. 5

, co­
mo la cantidad de esta procedencia. 
Contribuyó en g ran parte á esta sa­
licl'a, el resultado favürable ele la úl-
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tima obra de Cobden) en el arreglo 
del «Tratado ele CorÍrnrcio Anglo­
Francés) » de lo que ha provenido el 
desarrollo fabril de alfombras y ta­
·petes ingleses. 

Por término medio) efe los tres' 
años 1866-67 á 1869 comparados con 
los tres años 1872-73 á 1875, se ob-

1 

serva una diminucion de abasto; 
pero vemos con satisfaccion que en 

"1875las entregas se pueden evaluar en _ 36)500 qq.s 
El trastorno ocasionado por la guerra Franco­

Alemana en 1870 á 1871) demuestra claramente cuán 
i1 usorio seria el tomar por base de consumo las en· 
tradas y salidas de · almacen) pues consecuente á la 
paralizacion ele la industria y ártes de civilizacion du­
rante este período nefasto, gran parte de los pro­
ductos que proveen al bienestar de la humanidad, se 
desviaron provisionalmente de estos países, para 
dirigirse á los más privilegiD.dos y que disfrutaban de 
la nunca bien p onderada merced de la paz. Véase la 
nota estadística siguiente arreglada al año económico 
(1. º de Agosto á 31 ele J u1io) y se observará que: 
Las entradas ele cochinilla en 1869-70) fue-

ron. 
Y en 1870-71 

El año anterior) 36)500 qq. s 

Y las salidas en 1869-70) fueron. 
Y en 1870-71 

El año anterior 37 )300 qq. s 

45.300 qq.s 
50, 700 )) 

40,200 )) 
51,100 )) 

Por esta razon no hago mérito en este anáiisis ra­
zonado ele los años referidos; sin embargo se de­
be tener este particular en cuenta para l~ estimacion 
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de las partes r~lativas de co,nsuriw y demat1;da en las 
salidas de almacen. 

Respecto al consumo del mercado de Lópdres se 
han podido reunir los datos positiyo_~ que p~·ec~·den; 
mas por lo que hace al de otras nacione~, ~s p~~eciso 

acudir, casi exclusivamente, á la teor~a; a~gun indi­
cio se · nos ofrece, no obstante, en la nota de e~por­
taci0n de la Gran-Canaria, la cué\'.l en ~l a¡ño ~conó­

mico (Julio 1.º á Junio 30) 1874-75 figura poi:iw si· 
gue: 

Á Inglaterra 
Á Marsella . 
.A los Estaqo~-Unidos. 
A España. 
A Alemania . 
fÁ. Mar:ru,eco.s . 

18,000 qq.s 
9,290 )) 

~,6QP. 
~~~ )) 

60 ·)) 

&5. )) 
2~.800; gq .• 

· No t~pgo á !<:1, vista estados oficiales d~- ~a ip1ppr~ 
tcH~ipn y, f3~portacipn; en9ontra~1do ÚQic~m~n,te ~~ta 

cte la de 
1857, que consiste: 

' \.Cochinilla . 
lMPO~TACION ..... ~Granilla. . 

f Polvo .. 

25.071,20 lb. tt 
24~, 70 )) 
592,~0 )~ 

25~13,80 )) 
1857. EXPORTACION. Cochinilla. . ~o H&:• 

Pero con este dato y ~l de 18a1 pod-emos formar 
un cálculo aproximado de la diferenciq, qµe hay enti~e . 
la expm·tacion y la importacion. 

En 1831.!IMPORTACION 2,220 qq.s 
'º. EXPORTACIQN 900 __ >i 24 1

/, p .. g 
>> 1857 jlMPORTACION 25,000.. » 

f EXPORTACION · 13,600 >> 55 p. g 
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y tomando en consiclcracion el prorateo del desar;> 
rollo mercantíl desde la última fecha, no sería excesi.:­
vo estimar la exportacion en 70 p. g de las salidas de 
al macen, quedando el 30 p. g para el consumo de la 
Gran-Bretaña. 

MARSELLA.-En el resúmen del total abasto, figura 
Marsella con la cantidad de .16,000 qq. • Ignoramos 
qué porcion de esta cantidad entra en el consumo do. 
Francia . . 

Marsella compite favorablemente con Lóndres en 
,, · surtir la industria francesa de Lyon, Paris, etc. y tie· 

ne ventajas para suministrar la grana á los puertos _ 
del Mediterráneo, Grecia, Turquía y el sur de Husia 
(mercados considerables para este renglon); y si se 

·aprovechara del Canal ele Suoz, tendría facilidades 
para competir con Inglaterra y lo::; Estados- U nidos, 
en lqs mercados de · la China y el J apori, así comó en 
los cercanos de Asia. 

ESTADOS- UNrnos.-El mercado de los Estados· U ni­
dos nos interesa más bien para el porvenir, que por · 
lo que respecta al pasado. , 

Esta gran N acion no se ha repuesto aun de los 
estragos que se le originaron para destruir el cáncer 
de la esclavitud, hallándose ademas contenida en. su 
marcha, á causa de la política errónea de sú sistema 
prohibitivo que recarga con onerosos derechos todo 
lo útil para la. industria y artes. Oprimida al presente 
por la opinion de las masas y por la mayoría de :los 
menos ilustrados, no tardará mucho en entrar en Ja 

ancha via del libre cambio, que -no só!-o efectuará e'l 
loable intento de re.ducir su enorme deuda contra.ida 
en su lucha atlética, sii10 . que acrecentará sus rique­
zas agrícolas; y aprovechándose de su pos-icion geo~ 

5 
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gráfica y de la energía de su raza, no ta_rdará en ele­
varse á la ,posicion que ocupaba antes de la guerra fe­
deral. 

En ei comercio de las Indias, Ja China y el Ja­
pon e·) compite vigorosamente con Inglaterra, Francia 
y Alemania, y nuestro producto ha de entrar como 
parte de Jos variados surtidos que llevan los empresa­
r_ios," para recibir en cambio los frutos y mercancías 
de estos países. 

El rápido progreso de su industria y el aumento 
sorprendente de sus productos agrícolas se consideran 
c<?mo una de las maravillas del siglo. Respecto de la 
primera, por su naturaleza, no podemos esperar gran 
consumo de nuestra grana; ni respecto de los segun­
dos, de los que el principal es el algodon (en tan vas­
ta escala que ha proporcionado á la vieja Inglaterra 
u_n nuevo impulso en su colosal industria fabril ), 
por ser esta fibra, en razon de falta de mordiente, de 
las ménos susceptibles de fijar los tintes de cochinilla; 
de consiguiente no se puede apreciar que el consumo 
del país sea proporcionado al de Europa. 

El comercio directo de estas Islas con los Esta­
dos-Unidos, está limitado á unos cuantos ind.ivíduos, 
y como los efectos que conducen los buques son de 
gran bulto, no hallando carga de esta naturaleza, 

~*) Se recordará que no hace tod,avia veinte y cinco años que se 
abrieron los puertos de esta pobladísima region á la civilizacion 
moderna, mediante el tratado negociado en 1853 por el Comodoro 
Perry (bien conocido entre nosotros) , en representacion de la Re­
pública de los Estados-Unidos. De consiguiente á esta Nacion se 
le debe el negocio de que participan todas; pues el Japon se consi­
dera en el dia como mercado importante para el mútuo cambio de 
mercancías; asi es que sus habitantes, por tantos siglos aislados de 
todo contacto con ef resto del mundo, disfrutan hoy de los inven­
tos modernos, como son caminos de hierro, buques de vapor, etc .. 
mientras que lá Europa aprovecha los admirables productos de sus 
primitivos adelantos en las ciencias y artes. 
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p ues nuestra barrilla ha caido en desuso reemplaza­
da por otros álcalis, se despachan en lastre á los 
puertos más inmedíatos, tales como los del Mediter­
ráneo, para conseguir el flete de retorno; de consi"". 
guiente, n'o habiendo proporcion de hacer las reme­
sas directas, de los cuantos sacos de cochinilla q~!e 
representan el valor de un cargamento entero, es evi· 
dente que el comercio ele los Estados-U nidos habia 
de concurrir para su abasto á los mercados limítrofes, 
ó á los que teniendo comunicacion fácil _y contínua 
con el país productor, reciban, en tránsitO -ó en ven· 
ta, nuestra grana. Más adelante me extenderé sobre 
este particular. 

Asimismo hemos ele suponer, que hasta que ~a 
nuestra se hizo conocer, sea por su calidad, sea por 
su precio, se surtiría este mercado con las cochirii· 
llas de Honduras y Méjico. 

Fundándonos en e-stos motivos, fijamos la deman-
da actual delos Estados-Unidos en 9,000 qq.s 
De las Islas en derechura. 2.500 qq .> 
para cü ya cifra tenemos a l­
gunos datos . 
De Honduras . 
De Méjico 

3, 700 )) 
2,800 )) 9,000 qq. 8 

Pero se han ele co nsiderar estos últimos -nÍ:imeros 
como mera inferencia. 

E sPAÑA.-Algunos extrañaran que tan: poca parte 
do nuestro producto se dirija á la madre patria; pe­
eo el que, aun ligeramente, ha fijado su atencion en 
los principios ele · la economía política, coníprenderá 
Ja causa. No puede haber~ mutüo cambio de consicle­
racion ent r e pueblOs cuyas costumbres y productos 
son semejan tos; . pues el cambio es ·efecto de sobrar 
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al uno lo que á otro le falta, y vice-versa: ~sí es que 
siendo los productos de España y · esta Provincia (ex­
cepcion hecha de la cochinilla por el presente, y del 
tabaco en lo futuro) ele una misma naturaleza, y sus 
necesidades sociales ·efecto de las mismas costumbres, 
se puede comprender que el comercio de Islas en su 
mayor parte · depende de sus relaciones con el extran­
jero, 
_ Al principio del cultivo de un producto cuyo uso 

había de ser muy limitado en España; cuando ele ella . 
nos separaba una distD,ncia ele quince á veinte dias ele 
navegacion; cuando la imaginacfon más exalta·da no 
había· ele soñar ver los magníficos v~apores que sema­
nalmente se presentan en nuestros puertos procedentes 
de regiones entonces contaminadas por el tráfico de 
sángre humana, es decir, de treinta años á esta parte, 
los pequeños envíos de nuestro producto se efectua­
ron principalmente á Cádiz, para remitirlos á Marse­
lla ó Inglaterra, excepcion hecha de la demanda esca­
sa para Manila, que aun r ecibe por es.ta via alguna 
cantidad; pero al disfrutar del invento moderno ele 
Bolton y vVaú y ele su apli cacion á la navegacion 
oceánica, nuestras cochinillas llegan á los empórios 
del comercio en ocho ó diez días, y se reparfon, se­
girn la demanda clel consumidor, con n?énos dispen­
dio que costaba antes conclucir1as á Espa ña, como 
puertos más ínmediatos . . 

Algunos autores atrib uyen a l efecto producido por 
la revocacion del edicto ele N ántes en J 685, y consi­
guiente emigracion de 30. 000 obreros de Francia á 
Inglaterra, eJ fomento de las fAbeicas ele sedería en 
esta última Nacion ; y á no ser por el movimiento fe­
bril de España: sinn lllánco á Ja guer ra Franco-Alema-
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na en 1870-71, se hubiera sentido algo análogo; pues 
la paralizacion de industria en Lyon habia de deter­
minar la emigracion- de obreros y la salida de capita­
les á Cataluña~ dando un nuevo impulso á este ramo 

• de riquezas, en el que ya compite favorablemente con 
Francia, en particular por sus blondas y encajes. Con 
efecto, algun movimiento se conoció, y en medio de 
estas tribulaciones, ocasionadas por el fraccionamien- -
to de los partidos políticos españoles, el Principado_ 
ha progresado notablemente en su industria: nuestro 
producto ha participado del beneficio, observándose 
aumento considerable en los envíos á este mercado, 
y hemos ele esperar qne en la prosperidad que ha de 
sobrevenir al adaptarse á las ideas modernas y con­
solidarse la Monarquía constitucional , se levante la 
madre patria á la altt1ra que la corresponde; pues indu­
dablemente no hay Nacion en Europa rnénos explotada 
y con más elementos de industria fabril que la España. 

Con estos antecedentes, aunque debemos contar 
con . un aumento considerable en la demanda ele 
nuestra grana en el porvenir, por ahora no ocupa lu­
gar prominénte esta Nacion como mercado receptor; 

-sin embargo, se le puede consignar en este respecto 
2,000 qq .g 

Los DEMAs MERCADO;:; no merecen mencion particu­
lar, pero debo llamar la atencion sobre la demanda 
creciente, aunque en pequeña es~ala) de nuestra ve­
ciria nacion l\farroquí) qne nos interesa por su consu­
mo en las industriás primitivas, donde no pueden en­
trar cm compcte nci :-L lo::; ti ntes químico::.:;, para cuyo us? 
se requiere la combil'1aeion ele los últimos <1clelantos 
de la ciencia . 

Reasumiendo C$fü pnirte de mi investigacion, se 
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puede dar por sentado, que el consurno actual de co­
chinilla asciende á 70,000 qq. ~ distribuidos en los mer· 
cados siguientes de este modo: 

Lóndres . 
Marsella 
Estados-U nido.s . 
España . 

38,000 
20,000 
10,000 
2,000 

Exportacion de Lóndres antes de la época del li bre 

cambio: d erechos 6.d por libra . 

Por la relacion que tiene cun la cuestion de ex­
portacion y consumo, citaré un hecho que en cierta 
manera dilucida esta investigacion. 

El sistema de Hacienda pública de Inglaterra es 
ele admitir al depósito (á manera de Puertos Francos) 
toda mercancía, imponiéndose los derechos al despa­
charse para el consumo, y concedier:ido el privilegio 
de poder sacar una parteó el t odo introducido para 
destinarlo al gasto ó demanda de los ·mercados ex­
tranjeros, si el interesado dá fi anza de · que repondrá 
en el depósito igual cantidad ele la que así extrajese 
ele los almacenes, pudiendo exportar la libre de todo 
derecho. 

Por los años de 1839 á 40 se formó cau sa, por de­
fraudacion á la Hacienda pública, á un traficante, 
que, valiéndose ele esta facilid ad, había sacado bajo 
fianza grandes cantidades de cochinilla, devolviendo á 
los almacenes i gua l p eso de la mercancía, al parecer 

· mejorada, pues era· negra con los granos abulta.dos y 
lustrosos . Descubierto y probado r1ue a l efectuar la 
operacion ó composicion , le añadía, cuando ménos, el 
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diez por ciento á su peso con la mezcla de ing_re­
diei~tes y flú_idos) y que así granjeaba el importe do 
los derechos sobre el exceso, que expenclia al consu­
mo del país, se le multó en la suma de L.s 4.000 
(2 0.000 duros), y se opinaba por entonces que la mul­
ta era pequeña relativamente á lo que pudo lucrar con 
su habilidad criminal. 

GOMA-LACA . 

.Antes de entrar on la parte teórica referente á los 
usos que se pueden dará la mencionada enorme.can­
tidad (70,000 qq . sy de extincta . vida -insectil, llamaré la 
atencion sobre el producto ele otro insecto de la mis­
m~ familia (Kermes) que se debe tener en cuenta por 
su competencia con la cochinilla, que ha merecido 

cJ cüidado é intelectual esmero del hombre. Me re-
fi ero á la Goma-laca: una sustancia, impropiamente 
clasificada como goma, producida por un insecto 
( lf ermes Lacea) que se encuentra en Bengala, Assan, 
Pegú, Siam, etc. etc.,_ en los árboles Croton laccife­
rwm y Butea {rondosa, en cuyas hojas y gajos depo­
s~ta el insecto sus huevas. 

La relacion íntima que tiene esta mercancía con la 
nuestra, se deduce por la cita de un autor célebre 
(Tooke, sobré' las alzas y bajas de precios), que se 
expresaba en 1831 de esta manera: ((Recientemente 
,,se ha extendido el uso de la Goma-laca para teñir el 
»~olor grana; sin embargo el consumo de cochinilla 
)) ha aumentado considerablemente; cuyo aumento se · 
))_puede atribuir, en parte, á su . precio módico? y en 

. >>parte á la variacion de modas; no obstante, este: au· 
)) mento de consumo no ha influido en su valor, y he· 
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>J tnOS de inferir poi:· la cluracion de precios ' baj()J);. sin° 
))climinucion de las importaciones) ctue estos -precios 
l>(47t/, á 38 rvn. ) son remunerativos para el prndt1ct01~ 
))del artículo.» -· 

Refiriéndonos á la estadística, encontrámo? que en · 
1814, la importacion de Goma-laca en el meré~.do de 
Lóndres ascendía á . 2.790,00 lib.s 
aumentándose anualmente, hasta 1831, á 7 .540,-00 )) 
y en la actualidad no baja ele ·. . . 15.00Q.,OO )) 
duplicándose la importacion en estos cua.re1ita años, 
mientras que el aume!üo de la cochinilla es ~ siete ·ve- · 
ces mayor en igual perío~do. 

El precio de la: Goma-laca auteriormepte á 1831, . 
se cotizaba, segun· su calidad ·y marcas m~rca~tiles, 
desde 2'50 rvn. hasta 11 rvn. libra, cuan-do. la cochi­
nilla no bajaba de 40 rvn. De consiguient~, .p6r poco 
tinte que contenga, había de competir favorafüemen-. 
te; con mayor razon, pudiéndose aprovechar el resí· 
duo para lacre y barniz, y .sólo se puede atribuir el 
aumento de su consumo (estando el precio de cochi­
nilla al tipo del de la laé.a superior) á la creciente- d.e­
manda de estos tintes para los tejidos de J an;is bas­
tas, pues la granilla (ó s.éase la cochinilla ·eil su des.­
arrollo intermedio ó la grana silvestre -ele Méjic~) con- . 
tiene más tinte. Tambien el polvo, cuya parte cok> .. 
rante proviene en un todo de la cria (ó mal denomi­
nada ova) se vendía hasta 3 rvn ., obteniepcfo la gra­
nilla Y. los deshechos hasta 7 rvn. Actualmente no -es 

vendible el polvo, sin duela por ser prefer!blé la Go­
ma-laca; pero la granilla se expende á . 5 rwn. Debo 
hacer presente que no quedan 1 en Lóndres, exiSten· 
cias ó stock de polvo, que en tiempos no. remotos as· . ~ 
cendian :i cantidades ele .consideracion, cvyo abasto 
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se puede comprender por el hecho de que, al ~ecar la 
plateada, se aprovecha un resíduo de ~O p.g, y to­
mando por tipo las cosechas de 1868 y 6~, á razoi1 de 
40.000 qq.s, la cantidad .de polvo y granilla, se puede 
estimar en 4.000 qq .s De granilla no hay existencias, 

· " egun se deduce por el mero hecho de estar buscada. y , 
haberse vend~do el año pasado á 5 rvn., estando el 
precio de cochinilla á 9'50 rvn . 

• 
No sucede así con la Gomrt-laca, pues es notorio · 

que las existencias han ido en aumento, y al presente 
son tan crecidas, que las calidades inferiotes se ·con• 
sideran invendibles. 

La_ inferencia lógica ele estos datos es que no en­
tra · la laca en competencia con la cochinilla, ~ no ser 
que la oferta de esta última no alcanzara á la deman­
da para los tintes más · costosos ó finos, usándose pa­
ra los tejidos bastos que absorben gran cantidad re­
lativa de tinte á precios más módicos: pudiéndose 
suponei" que no excediendo el producto de cochinilla 
á la demanda, por la clase regular, no disminuirá ' el 
consumo hasta llegar él precio á 141/¡ ó 15 rvn. á que 
se expendieron en el mercado de Lóndres 39,000 qq.» 
en 186'."''·~ y 37 .300 qq. s en ·t 868-69 á 141

/, rvn. 

VI. 

PRECIOS DE LA COCHINILLA.. Sus ALZAS y BAJAS. 

La cuestion de que nos vamos á ocupar es de tan-. 
to interés local, que no se debe despreciar cualquier 
detalle por insignificante que parezca, y para resolver­
la de una manera satisfactoria, se necesita la coope­
racion ele hombres de instruccion general, así como 
de la de aquellos que se han dedicado á las . ciencias 

6 
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facultativas: por mi ,parte sólo puedo contribúir con 
la que he adquirido en el curso de cincuenta años en 
las operaciones de comercio, las cuales exigen la in­
vestigacion de las causas más pequeñas para poder 
apreciar los grandes resultados; y aunque el relato sea 
prolijo podrá valer el tiempo que se expenda en su 
lectura. 

El uso de la cochinilla, hasta el año de 18~ 1, esta· 
ba limitado, á causa de su escaséz y dificultad de ob­
tenerla, á extraer el carmin y otras pastas de pintura, 
así como á tintes líquidos muy apreciados; de consi­
guiente, su precio ó valor oxcedia en mucho al costo ó 
rabajo del hombre, que se invertia en su produccion. 

Anteriormente á la época de la paz, su precio, en 
cambio de metálico, no bajaba de 57 á 61 rvn. libra, 
y durante la última guerra continental fluctuaba con­
siderablemente; de manera que en 1814, se realizó en 
Inglaterra á razon de 36/· y hasta 39/· (171 á 185 rvn.) 
por libra de cochinilla superior. Este alto precio se 
atribuye, en parte, al consumo directo del Gobierno 
Británico (para los uniformes color de grana), y en 
parte á la dificultad de su importacion, como conse­
cuencia de la mencionada guerra. 

Desde 1814 hasta 1831 su valor declinó por lama­
yor facilidad de obtenerla; al precio de 10/- á 8/- (47'/, 
á 38 rvn.); mas desde entonces, pudiéndose p~oducir li· 
bremente y por cantidades indefinidas (se hizo sentir 
desde luego el cultivo de la América central, y el ge­
nio . industrioso se aplicó á descubrir nuevos medios · 
para su inversion) ha llegado por el ·desarrollo general 
de la industria, á constituir un importante renglon de 
comercio; desde 1831 hasta 1847 el precio decayó, con 
algunas alternativas, á consecuencia del progreso en 
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vas t~ escala del cultivo en Guatemala (Honduras) y 
aunque al principio de 1847, se realizó cochini1la de 
Islas á 6/- (28 1

/, rvn), al fin del 'mismo año se cotizó 
á 4/8 (22 rvn.) 

Mientras que las cantidades ofrecidas eran relati· 
vamente cortas, se vendia este artículo por los cor· 
redores de especies análogas, como añil, gomas, etc.; 
pero desde esta fecha (1847) se le puede colocar en la 
categoría de mercado (subdivision técnica para la ven. 
ta de productos de gran consideracion, tales como los 
mercados resp~ctivos de té, café, azúcar, tabaco, 
añil, cochinilla, etc.) 

Á contar desde esta fecha, con los datos á mi al· 
canee, trataré de analizar las alzas y bajas, y si éstas 
son relativas en parte al abasto y á la demanda, y en 
parte á la facilidad comparativa ele la produccion, ex· 
ceptuando la acci~n del especulador ó capitalista, cu­
ya mision es equilibrar los precios evitando alzas y 
bajas perjudiciales, por la perturbacion que causan, 
tanto al consumidor como al . productor; pues como 
{(raros son los casos en que se puede_ apreciar con 
>>exactitud el abasto y la intensidad de la demanda, á 
))él toca anticipar la escaséz ele un período dado, ha· 
l>ciéndose con existencias ó stock cuando abunda el 
»renglon, ya sea en la temporada de cosechas, ya por 
))otras causas: para este fin usa el empresario (impro­
))piamente llamado especu.laclor [-1']) de su inteligencia 

. »y habilidad práctica, obrando con prevision, y guia-

[*] Especulador. Capitalista, Empresario, Comerciante en gran• 
de escala. Así se desfgnan los que, en concepto de la escuela mo­
derna, se tienen por el S afety Valve de la máquina industrial y 
social. · 

Aparte de su carácter de hombre inspirado, José en Egipto es el 
primer Especulador citado en la historia. · 
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)Ido por los in/armes relativos á cualqúiera circuns­

))tancia que pueda afectar el renglon, valiéndose al 
))efecto ele corresponsales perspicaces y fidedignos en 
:dos países productores y consumidores, pero vista la 
j)dificultad extrema de cerc'iorarse de los hechos en que 

»SUS corresponsales se fund en respecto del ' abasto (por 
>iabundancia ó falta de cosechas) ó de los r1iutivos que 
))tienen para esperar má::; ó ménos demanda, le es 

>ipreciso apreciar con madurez esos hechos y motivos 

>ly e¡;;f orzarse en obtener informes asegur<\ndose ele su 
))exactitud por todos los m edios que_ estén á su al­
iicance.l> 

Fundándome en estos principios y con referencia 
á mi larga correspondencia mercantil, podré acaso 
dilucidar las causas del vaiven ele nuestro l'nercad o 
desde 1848 á t870, desde cuya época en adelante se 

ha sentido el efecto natural de la interrupcion y des- ' 

vío del comercio, á causa ele fa guerra Franco-Ale­
mana. Se necesita un estudio especial y el conoci­

miento ele causas !ocale~ para desentrañar las com­
plicaciones últimas, que presentan resultados inver­

sos á los experimentadbs durante el largo período de 
veinte y dos años; pues sin embargo de la diminucion 
del abasto, del aumento -del consumo y de la rebaja 
progresiva de las existencias al tipo de las de años 

·anteriores á 1867 ( cuanclp se cotizaba el precio á 3/ 2, 
15 rvn.) se ha experimentado una baja contínua en el 
precio hasta llegar) en Diciembre de 1875, á 1/8, 7'80 
reales vellon. 

Seguiré ahora con el análisis razonado de las al­
zas y bajas en los precios de b cochinilla en Lónclres : 
·1838. Hemos visto que en este año se coti-

zó á . . 32 rvn. 
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P recio. en Canaria . 40 rvn. 
Bajando á causa del rápido progreso 
ele la produccion en Honduras, y sien­
do más gradual ia extension de la d_e- -
manda. Las entregas fueron á razon 
ele 390 qq .• mensuales, y las existen­
cias á proporcion de este consumo, el 
96'/

3 
p.g, ó séase abasto por más ele 

once meses; así es que en 
184 7, el precio del -mercado es de . 22 rvn. 
J 848. Las entregas mensuales á razon ele 

1440 qq. s, las existencias á proporcion 
do 42'/i. p.g, ó cinco meses de.abasto, 
y el precio . 19 1

/, >> 

En Canaria de 11 á i 1 '/~ rpta., 22 á 
22'/, rvn . 

184!1. Aunque la cosecha de Islas se ha­
cia sentir, siendo la de Honduras es-
casa, el precio se repuso hasta. . ·20'/2 >> 

Pero al saberse que la ~osecha ele Is'.'" 
las se presentaba favorable, y la ele 
Honduras buena, bajó rápidamente en 

J850, (en Canaria 7'/, á 8 rpta., 15 rvn. ) 
hasta . 18 >> 

Siguiendo en baja hasta :i ulio ele 
1851 . Cuando llegó á su mínimum de 16'/~ )) _ 

Mas al recibir noticias desfavorabies 
(con motivo del cólera) respecto ele la 
cosecha de Islas, é imponerse ele la 
pérdicb de la de Honduras, el alzá 
era consiguiente y se cotizó á . 18 ,, 
Continuando la subida hasta Noviem-
bre ele 
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1852, cuando llegó á 

Reconocido que la cosecha de Islas se­
ría abundante (12 á 14.000 qq.'), cuyo 
envío fué más temprano, bajó en Di· 
ciembre á . 

'1853. Continuá' en baja, á 
Esta es la época más notable en los 

anales de nuestro cultivo, pues al re­
ponerse del desastroso año del cólera, 
y disfrutando de la medida benéfica 
de Puertos Francos, la atencion de 
todos se fijó en el cultivo esmerado 
del nopal, y ·contribuyendo á este efec· 
to la ü1troduccion del Guano para su 
abono, se llegó á perfeccionar ele una 
manera sorprendente; asimismo, por 
el sistema práctico de extender la cri.a 
(semillar) y recoger las cosechas, se 
lograron economías notables; de ma­
nera qu~ el producto de cada fanega.;; 
da de tierra se estimaba en el duplo, 
del de .años anteriores; si no se hubie­
se aóortado· el abasto de los otros paí · 
se8 productores1 es de creer , que el 
valor ele este articulo (cuyo consumo 
es limitado, por no ser materia pri­
ma en lás industrias) hubiese bajado 
hasta el punto ele hacerse estériles los 
capitales invertidos en su produccion. 
Afortunadamente para los Isleños, es· 
ta desgracia cayó sobre los cultiva­
dores de Honduras, pues en este tiem­
po apareció la maleza en el insecto, 

21 1
/, rvn. 

. t 71
/. ' '1J 

16'/, )) 
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qu~ posteriormente aniquiló este ra· 
mo de riqueza en aquellas regiones. 
Cooperando esta causa con la anar­
quía continua en Méjico, se han con· 
solidado nuestros intereses, pues en 
adelante los mercados consumidores 
dependerán, para su abas~o, en su 
mayor parte de las cosechas de Islas 

_Canarias. 
1853. Como consecuencia de estas circuns­

tancias hubo mucha animacion (véase 
más adelqnte extracto de carta fecha· 
da 21 . Enero 1853,) en los mercados 
extranjeros, tomando parte activa los 
Especuladores, quienes se guiaban 

. por las noticias que obtenian de sus 
respectivos corresponsales y por las 
que suministrabán los corredores del 
ramo; hubo pues, alza en los precios, 
elevándose en Setiembre á . . 23ª/., rvn. 
Cuyos precios, con algunas alternati· 
vas, se sostuvieron hasta Febrero de 

1854, _en que declinaron, al recibirse los . 
avisos acerca de que el abasto de Is­
las repondria con creces la falta del 
de Honduras y Méjico, bajando en 
Ábril á . 
y en Noviembre á . 
á cuyo precio se expendia hasta apre· 
ciar en 

1855 la nueva cosecha; cotizándose á fin 

17'/, » 

15ª/. )) 

de 1855 á . 16'/, )) 
1856. Se mantuvo en este límite por el año . 
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de 1856; pero alcanzando el consu­
, mo al abasto, subió en 

: 1857 Junio de 1857 á .. · . 
1858 declinando en 1858 haeta . 
1859 reponiéndose hasta Junio de 1859, 

cuando notamos la última cotizacion 
favorable de . 

1860. Entradas excediendo de las salidas 
(2100 qq. s mensuales); existencias 49 

· p.g, ó seis meses de consumo: decli­
nacion consiguiente: precio en · Di-

173
/ 4 rvn. 

161
/, )) 

. b t4 1
/,, » 

1mem re . . . . ~ 

y al fin del año, efedo de la guerra 
de Italia. · 122

/
3 

» 

1861. -Se recobró algo hasta Junio 1861, su· 
hiendo á 141

/ 4 )) 

. y descendió hasta Diciembre (con exis· 
tencias de 59 p.g) á 13 )) 

1862 continuando en calma todo el año de 
1862, cotizándose á . 12'/

4 
» 

acaso por influencia de los nuevos 
tintes Majenta y otros (cuya causa fué 
tan poco duradera como los dichos 
colores) pero excediendo las entregas 
(2450 qq.s mensuales) en 9 p.g á las 
entradas, y rebajándose el stock al 44 
p.g (poco más de cinco meses de con-
sumo) se sintió la r.eaccion subiendo, 

1863, el precio en Agosto á . 15 )) 
y en Noviembre á · . 16'/¡ " 

1864. Excediendo todavía en este año las 
' entregas á las entradas en 18 1

/, p.g, 
se realizó en Mayo de 1864 á . 17'/. · • 
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Pero desde esta fecha, igualándose 
las entradas con las salidas, se pttdo 

1865 cotizar hasta Junio á . 161
/, rvn. 

y excediendo las entradas en 8'/, p.g 
hubo baja consecutiva hasta Diciem-
bre de 1865 á . 15 » 

1866 con reaccion en Enero de 1866, que 
continuó hasta Setiembre (con stock 
de 24 p.g, ó abasto para ménos de 
tres meses, á razon de 2,650 qq.8) subió 
el precio á . 
retrocediendo en Diciembre á . 

1867 reponiéndose hasta Julio de 1867, y 
realizándose á . 
mas, por exceso de entradas (11 p. g) 
y aumentándose el stock á 34 p.g; ba­
jó en Diciembre á . 

1868. El precio fluctuó en 1868 entre 
y 

1869. Paralizado el mercado desde entonces 
se cotizó en Ju ni o á . , . 
y, con 39 p.g de stock en Diciembre, á 

,1870. 8e mejoró algo hasta Junio de 1870, 
en que se cotizó á . 

La perturbacion consiguiente á la 
guerra Franco-Alemana inutiliza toda 
referencia á la estadística, durante un 
par . de años, y sólo diré que el pre-
cio de cochinilla en Diciembre de 1870, 
se figura en . 

1871 lMe abstengo de referir1!1e por ahora á 
á los datos estadísticos de los años su-

i875 cesivos mediante deducir de ellos que 
7 

16'/, )) 
15 )) 

16ª/, )) 

14 '/4 }) 
14ª/, .. » 

14ª/i. » 

13 » 

11,90 )) 

12,66 )) 

10,30 » 
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las mismas ca~sas no siempre pi~oau..:· 
cen los mismos efect.os; pues con I'a de­
inosti~acion anterior se obsérva fa ano.;; 
malía que vuelvo á especificar: 
Que disminuyendo el abasto, 
acrecentándose el consumo 
y rebajáindose sucesivamente el stock 
hasta llegar al tipo de años anteriores 
a_l de 1867 (cuando se cotizó el precio á 
15 rvn '. ), se experimenta sin embargo 
una baja contínua en el precio, desde 10,30 >) 

eri Diciembre de 1870, con existencias· 
de 46' p.g hasta llegar en Diciembre· 
de 1875, con existencias de 29 p.g á 7,80 '' 

. Antes de recopilar los puntos esenciales ele ~ste 
largo escríto, debo advertir que en la estadística mer­
cantil de Lóridres; se cuenta por bultos (bocoy de ta­
baco, bocoy ó caja de azúcar, seron de añi~, etc.); de 
consiguiente, sólo se especifican los sacos de cochini­
lla. El seron de Méjico contiene 150 libras: .el sac<? de 
Honduras se arregló en conformidad, y al regulari­
zarse el embarque del producto de Islas, se creyó con­
veniente atenerse al ele cos~umbre, mas á la vez que 
el rnnglon declinaba en valor, algunos com~rcian­

tes adoptaron el sistema de aumentar el contenido del 
bulto, con e] objeto de aparentar menos entradas y 
existencias, y en la última década se_ han enviado par· 
tidas de consideracion en sacos de 200 lib.' 

' , 

He creido' necesario reducir las cantidades á una 
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, q~nomin,acion fija, y he adoptado la de libras caste­
llané:ts (en que se expresa la · escasa estadística de la 
Provirn;fa), tomando por base el peso original del _sa-
90 (1~0 Jib. 8

); de consiguiente se han de considerar los 
p.úrperos citados como cantidades aproximadas. De 
Cijalgui~r modo, la proporcion del abasto, de la de­
man.da y de las existencias, resultaría la misma, no 
invalidándose el_ cómputo; pues el resultado seria au­
mentar el tipo del abasto por unos cuantos miles de 
quintales, ac~eciendo en igual proporcion el del con­
sumo y stock. 

Enero 29 de 1876 . 

. VII. 

RECOPILACION . 

. ~BASTO, DEMANDA Y VARIACION DE PRECIOS DESDE 

1830 A 1875 . 

· ,El é;tbasto anual de cochinilla para las art~s y la 
iridustria, se puede estimar en 

- ~810, (con un valor extremo 
por su escasez) en . 6,000 qq. s pf.s 1.700,000 

18~0, (apreciado como artí-
culo · de comercio) en 11,000 » >> 2.000,000 

1875, (estimándolo á precio 
normal) en . 68,000 · >> >> · 4.600,000 

· En cuarenta y cinco años -aumentó la produccion 
619 p. 8 y en valor 230 p.g, cuya produccion es · de 

Islas. 51,000 qc(. 5 pf. 1 3;500,000 
Honduras. 10,000 1> » 650,000 
Méjico . 7 ,000 >> >> 450,000 

~~_QQ_g_g.' p~~-i.600L~~ 
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Inglaterra 
Francia 

39,001) qq.s 

Países receptores: Estados-U nidos. 

16,001) ) J 

9,000 
2,000 )) 
2,000 )) 

España 
Otros . 

~~-~2-lCL~ 
'de Méjico. . . . . 10,boo qq. • 

Mayor producto:( >> Honduras, 1861, 30,000 » 

t » IslasCanar.ias,1870, 60,000 » 

Proporcion de 100 . sacos entrados en Lóndres: 

De Islas. Honduras. Méjico. 

En 1860. 36 52 12 
J) 1875 80 11 9 

El consumo{en 1830 era de 11,000 qq.s pf. s 2.500,000 
ó demanda y en 1875 >> >l 70,000 » >> 5.250,000 

Aumento eh 45 años: en cantidad, 655 p.g; en va­
_ lor, 210 p. g 

~
Lóndres . 

NI ercados Marsella . 
recepto- . 

res: )Estac:os-Umdos 
fEspana . . . 

38,000 qq.s pf.s 2.85ú,IJ00 
20,000 )) " 1.500,000 
10,000 )) )) 7:10,000 
2,000 )). . :150,000 

70,000 qq.s p_!~_!¿~~_:QQ~ 

El dato más esencial para apreciar el estado de un 
renglon mercantil, es la estadística ele existencias ó 
stock en 'almacen 'al fin ele cada mes. Esto requiere 
conocimiento práctico del mercado, pues se debe sa­
ber la proporcion que en relacion ele la demanda se 
considera cantidad crecida ó pequeña: asimismo con­
viene estar impuesto ele Jos meses que preceden y si­
guen á las entradas de las respectivas cosechas ele 
Jos países prbductores. Es un dato positivo si se ar­
regla por un largo período de años7 tornando el tér-
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m i no medio ele doce meses ele existencias (si posible 
fuese, de los meses intermedios á la cosecha) y calcu­
lando la proporcion . n relacion al consumo del año 
anterior. Así lo he efectuado respecto á la cochinilla 
ele Islas? fijando el año económico desde 1. º de Agosto 
á 31 de Julio. 
Exis~encias \Menores: Setiembre 1866., 5,200 qq.' 
en Londres. I Mayores: Abril 1872, 24,000 >> 

186'1.-15,800 qq.s 59 p.g, algo más que para 7 me­
ses de consumo: baja ele 141

/., á 12'/i. rvn. 
1866.-7,600 qq.• 24 p.g, algo ménos que para 3 me· 

ses ele consumo; alza de 15 á i 61/i rvn. 
1872.-18,000 qq.s 48 p.g, algo ménos que para 5ª/i. 

meses de consumo; baja de 12'/~ á 11 1
/, rvn. 

1875.-11,000 qq.s 29 p.g, algo m~nos que para 3'/, 
meses ele consumo; anómalo. 

Alza y baja de precios en el mercado de Lóndres, des­

de 1838 á 1870. Cambio !/75 rvn. por un schelin. • 

Con un exámen escrupuloso de las mudanzas ele 
precio, se observa que han estado en estricta relacion 
con el abasto y demanda; ó séase oferta y demanda 
en combinacion con el estado de las existencias (que 
se pueden denominar abasto en mano ) y con las no· 
ticias acerca del inmediato abasto con que se podía 
contar para la demanda del año. Esto es en cuanto 
se refiere al período desde 1838 (en que principió á 
cotizarse la c~chinilla como renglon de comercio) has­
ta 1870, cuando por la aglomeracion de existencias en 
Lóndres, consccuento á la guerra Fr;:i,nco-Alemana, 
entró este artículo y otros muchos, en un período de 
desarreglo, que se ha prolongado más de lo regular 
por complicaciones análogas; pero por fortuna, hay 
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a;pariencias de haber finaliz~do con el año próximo 
anterior . 
.'En 1838 se cotizó el · precio de C'1Chinilla or-

dinaria á . 32 rvn. 
:En 18.47 se puede fijar el de. '22· )) 

bajando con alternativas hasta 
185l, cotizándose en Julio· de este año á .161

/
1 

)) 

Siguió en alza con alteraciones 
hasta Febrero de 

1854, cuando por última vez ascendió á 233
/. >> 

·Declinó con mudanzas hasta Ju-
·nio de 

18511, en que se cotizó á . 17 1
/, )) 

En seguida bajó hasta fin de 
.1860, en que estuvo á. . • 122

/ 3 » 

Pero se repuso el mercado en 
Enero ele 

1861, con alternativas varias, hasta· Ma­
yo de 

1864, en que se cotizó por última vez al 
precio favorable de 17 1

/
4 

)) 

.Y 'bajando con pequeñas variacio-
nes hasta fin de 

1868, con entradas durante el 
año, de . . 37,000 qq.s 
con entregas id. id. . 36,000 )) 
y existencias fin del año 15,000 )) 
el precio se regularizó á . 14 '/, >l 

Siguió en descenso desde esta fe-
cha hasta terminar el desgracia-
do año de 

. 1870; en que, con existencias de 16, 700 
qq. s,. quedó en . 121

/ 3 » 



VIII. 

AUMENTO DE LA DEMANDA DE C OCHINILLA 

EN LOS ESTADOS-UNIDOS . . 

. He hecho mencion en otra parte 'de la novedad oh~ 
servada en estos últimos años acerca de remesas di­
rectas ele alguna importancia á dicha nacion; pero 
no hemos de creer que esto demuestra una nueva d~­
manda. 

El agua que vierte la fuente no está en razon del 
número de sus ramales, ni el contenido de un estan­
que se aumenta porque en vez de urio tenga dos ó 
más· canales que conduzcan la misma cantidad de 
agua: podrá haber economía en su conduccion; pero 
este es asunto que concierne al usufructuario. 

Aunque no he tenido relaciones comerciales con 
el referido mercado desde que cesó la demanda por 
barrilla, é ignoro el actual estado de su tráfico, pro· 
curaré indicar las causas que han motivado el envío 
directo de la cochinilla al mismo, lo que es -digno. de 
afoncion, y lo haré con tanta más libertad, cuanto ·que 

! 

no se me puede atribuir interés personal en la cues-
tioh. 

Debo advertir que las mercancías que á su intro· 
duccion en Inglaterra se declaran in transitu, no for .._ · 
man parte de las entradas y salidas en rla estadística 
mercantil; aunque en los estados oficiales figuran co­
mo importaciones y expo1·taciones; de consiguiente, 1a 
cochinilla consignada á Liverpool para trasmitirla á 
América ú otra parte, . se incluye en las cantidades de 
expottacion; sin embargo de que aquí consta ;como 
embarcada para Inglaterra; y hasta que ha ocurmdo 
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la novedad á que me refiero, no habrá merecido este 
asunto la atencion del comercio. 

En mi concepto, el curso natural ele este tráfico se 
puede explicar ele .la manera siguiente: 

Mientras que la cochinilla se producía casi exclu­
sivamente en Méjico y los Estados Centrales de Amé-
1~ica, es decir hasttt 1848, se habían surtido de estos 
países más cercanos los mercados crecientes en in­
dustria y poblacion de Norte-América, concurriendo 
con ventaja en · la extraccion para los demás países 
consumidores; pues la actividad y arrojo son carac­
terísticos en los yankees. Favorecidos por la intre· 
pidez de sus marinos (adiestrados en la pesca de la 
ballena y en navegaciones largas) y por el poco costo 
relativo de sus barcos, coÍ1Siguiente á la abundancia 
de materiales para su construccion, compiten con las 
Naciones más antiguas en todos los puertos del niun­
do. Sus buques surcaban todos los mares, cargados 
en su mayor parte de maderas, tabaco y otros ren­
glones de b~llto, además de un variado surtido ele 
aquellos arfículos que, á su atinado juicio, creían en 
más demanda ó más fáciles de expender; cuyos sur­
tidos, al cuidado del interesado ó sobrecargo, los lle­
vaban en la categoría ele notions (expresion ·yankee 
que no se puede · traducir en toda su fuerza, pero que 
significa ideas que se le. ocurran) para cambiarlos de 
puerto en puerto, ·hasta que al cabo de meses ó de 
años volvían á su país con las notions adquiridas en 
trueque; todo lo cual servia, segun el resultado, de 
base para su futuro comercio general. 

En estos surtidos había de entrar la cochinilla pla­
teada ele Honduras (que aun sostiene su preeminencia 
ei1 esta clase), la ii1ferior ele Méjico y l~s zacatillas ó 
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negras superiores de Honduras. En los mercados . d~ 
la India, la China -y ~l Japon se encontrarían éstas 
desde el año de 1860 en adelante) al lado de la grana 
presentada por los mercaderes ingleses~ acaso más 
barata ó en apariencia más á propósito, pues los · tra~ 
ficantes (drysalters) la componian arreglada á la de­
manda de cada mercado. Averiguarían los Norte .. 
Americanos, con su perspicacia refinada, la proce~ 
dencia de dicha grana (cuya mejora trataré aparte) y 
concurriendo al empório de Lóndres, obtendrían en 
pública subasta las clases de cochinilla que constitu­
yen el producto del ya conocido desarrollo de num;tro 
cultivo, y aumentándose de año en año sus envíos de 
la de Islas, con preferencia á la de Honduras ó Méjico, 
se pondrian en comunicacion con el país productor; 
conformándose al principio con hacerla venir por Li­
verpool (por via de las Antillas se efectuó una vez) á 
causa de no tener facilidades para la exportacion di· 
recta, como tengo indicado anteriormente: mas, pu­
diendo extender sus acopios á cantidades de conside· 
racion, les haría cuenta almacenarlos hasta propor .. 
cionarse barco en derechura. De aquí proviene, á mi 
ver, el negocio que he querido explicar, el cual creo 
que seguirá en mayor escala; pues se ha observado 
que en esta cosecha los agentes de las casas amedca~ 
nas han sobrepujado á los demás compradores, espe· 
cialmente por las clases superiores de madres y 
aconchadas. 

Este cambio de curso de Ralida, no aumenta el 
consumo general de cochinilla; pues el sobrante de l~ 
demanda americana para la grana de Honduras y 
Méjico babia tambien de variar en su curso, y si. no 
se podia dar salida ú la plateada en el mercado pri-

8 
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mitivo, se remitiría al de. Londres, en donde encon· 
traria com¡wadores por su valor relativo, aumentan­
do, p~r tanto, el abasto de este último mercado. 

Esto sucedió, en mi concepto, en 1874-, pues en los 
meses de Mayo á 8etiembre de ese año entraron de 

Méjico. 1.800 sacos=2,700 qq .• 
Y en los meses de Ju-
lio á Noviembre, en-
traron de 

Honduras 2.048 » =3.100 » 

3.~~ saco~ --~_:_~-º~-'19:;,s 
Cantidades inusitadas é inesperadas con arreglo á 

las entradas de años inmediatos. 

IX . 

MEJORA PROGRESIVA DE LA SECA Ó PREPARACION 

DE LA GRANA DE CANARIAS. 

Aunque este relato se vá extendiendo en demasía, 
debo recordar los aClelantos que sucesivamente se han 
efectuado en la preparaci9n y seca de la grana de Is­
las, hasta el punto de que, en abierta competencia, se 
ha obtenido 25 p.g ele ventaja sobre la negra supe­
rior de H.onduras, y 60 p.g sobre las clases regulares. 

Como se ha de suponer, las primeeas remesas de 
nuestra cochinilla al mercado de Lóndres (donde se 
sujetaba la mercancía á un exámen rígido, cirniendo 
cada saco y apartando la granilla y polvo que se ven­
dían por separado en clase, de deshechos) se clasifica­
ron como las más inferiores, por ser grana mezclada 
y 'mal preparada, alguna amarillenta y mohosa, y se 
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apreciaba aun ménos que la ele Méji~o, cuyo produc· 
to adolece «del letargo consiguiente al monopolio que 
,,por tank1 tier.npo ha.bia disfrutado aquella Nacion; 
»pues adormecida por la seguridad de la expendicion, 
))le faltaba estímulo al ingenio para mejorar su. mer-

''cancía. '' 
Donde se reconoce el vigoroso impulso el.e la -emu-

lacion es en la grana de Honduras: su hermosa pla· 
teada no se ha podido mejorar, aunque de Tene­
rife, donde se han invertido sumas de consideracion 
en sus estufas científicamente construidas, se han 
hecho remesas importantes ·ele un'a clase superior 
(alguna conocida por la marca ele la casa ele David­
son) que se aproxima á la ele Hondur.as; y sin du·· 
da la hubiera igualado) si la experiencia no hubiera 
puesto de manifiesto la superioridad de la negra pu-
rificada. Aun entonces (1847) se distinguían las zaca­
tillas de Honduras1 lo mismo que una pequeña pop­
cion ele negra superior (ele poco peso específico1 grano 
abultado y lustroso), que se expendía con uoa ventaja 
de 25 p. g sobre la zacatilla, debida á la competencia 
el.e los fabricantes de carmín y pastas de pintura. 

Al i)rincipio de 1847 traté de imponernrn ele la dis­
.tincion de clases y en qué consistia la diferencia de 
calidad. Con este motivo ocurrió un hecho que cita­
ré en prueba de lo difícil que es el obtener informes 

·sobre la elaboracion de los materiales 1 cuyo manejo 
.Y uso son sin emb:trgo tan familiares á, los que los 

· e:x penden. El corredor más adiestrado en el comercio 
ele cochinilla, al tiempo de explic~rme la distincion 
ele calidades, dió por sentado ¡que la . negra es el in­
secto macho y la plateada la hembra! Otros sostenian 
que el grano es ¡la semilla de una planta!! 
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Se me puede dispensar Ja cita siguiente de un in­
vestigador ilustrado (Beckmann, en su historia de in­
venciones) por ser de la mayor oportunidad.· 

((Hay muchos ejemplos en la historia moderna, co­
»mo en la de tiempos remotos, acerca . de que el po­
>)seedor de una materia traida de lejqs y que sabe 
»utilizarse de ella> no se debe considerar como el 
>)más entendido respecto á la naturaleza y medio de 
»SU produccion.» 

Bien pronto se dieron á conocer la inteligencia y 
adelantos de los Canarios en la preparacion ele la co­
chinilla. En Setiembre de 1847, se envió á Lónclres la 
primera remesa ( 300 libras) de madres ( zacatilla del 
comercio), pues hasta entóncesJ más bien se . habia · 
repl)diaclo por el comercio ele aquí el grano oscuro, 
prefiriendo el blanco limpio (cochinilla plateada); pe­
ro al reconocer que aquel era la cáscara del insecto 
despues de su desove, se reunió con mucha dificul .. 
tad la referida cantidad: reconocida ésta como la ver-

' dadera negra, y realizada á su valor relativo, el pre· 
cio en Islas se regularizó, al principio con 4 cuartos 
más en libra, obteniéndose últimamente del 1 O al 15 
p.<§: de ventaja sobre la blanca. 

~ En 1850, el estudioso y concienzudo Dr. D. Pedro 
Avilés, fundándose en la teoría verídica de que la ca­
pa exterior del insecto corisistia en sustancias cal· 
cáreas, y que de consiguiente la cochinilla plateada 
contenía una porcion ele materia sin color~ inútil, in­
tentó pulimentarla, estrujando el grano secO mezclado 
cpn arena, hasta que tomase la apariencia ele cochini-
1Ia negra. 

En Mayo del m~smo año se remitieron á Lóndres 
algunos sacos ele e~ta clas?, y en Julio cinco sacos de 
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madres estregadas y lustrosas, y en Setiembre se re­
cibíeron los avisos de la fuuena aceptacion de estos en­
sayos; mas, séase que éfectivamente, . por descuido ó 
falta de experiencia, quedase alguna arena, ó séase 
por la oposicion natural de parte de los traficantes in­
gleses (drysél;lters) que se vieron expuestos á perder 
las ganancias que obtenian en las cochinillas com­
puestas, si el productor las perfeccionaba, el hecho es 
que, en Julio ele 1851, los consignatarios advirtieron á 
los interesados, que habían recibido quejas, ((por la 
»mezcla ele arena, y que podían atraerse grandes res:­
>>pon sabiliclades. >> Por entonces se abandonó este sis­
tema respecto á la blanca (la que los expertos clistin­
guian de la zacatilla por su forma), pero se ,continuó 

1 

la remesa ele madres pulimentadas, aumentándose 
progresiyamente la demanda y el precio relativo ele 
e~ta clase sobre la blanca. 

Sin embargo, no se conformaron los Canarios con 
este pequeño adelanto en la mejora ere su grana. La 
inteligencia y la práctica unidas á los contínuos y 
acertados cuidados de los cosecheros, habían ele dar 
por resultado el que sobrepujaran á los productores 
ele otros países. El exámen práctico del insecto de­
mostró que, al secarse, se encerraba en sus arrugas 
una porcion considerable ele partículas calcáreas, las 
que no se podían extrarr por la friccion una vez de 
seco, y se infería que pudiendo pulimentarlo antes ele 
encojerse, se lograria el fin deseado. El método se­
guido hasta entonces era de ahogar el bicho en tarros 
ó matarlo en hornos ó estufas; [d encogerse por la 
evaporacion de sus líquidos (70 · p.g) tomaba 'una 
forma compacta. Posteriormente se ha ideado extin­
guir su _ vitalidad, estrujándolo en sacos ó mecién-
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clolo en cajones (acabado ele quitar de la penca), se­
parando de esta manera la capa exterior y facilitan­
do la evaporacion: se ' observó, al efectuar esta opera­
cion, que el insecto se hinchaba en forma ele una 
píldora, y que sacudiéndolo con suavidad, no se ex­
traía el líquido contenido en el pellejo, cáscara ó saco 
(de esta última denominacion se habrá derivado la 
palabra mejicana zacatilla, saco ó zaco pequeño) y 
que al secarse paulatinamente, tomaba la forma ele 
una concha (aconchada); que á consecuencia de su 
expailsion, el peso específico era ménos qüc el ele la 
cochinilla plateada compacta, abultando más al em-

1 

paquetarla; y asimismo que ofrecia mayor facilidad 
para pulimentar la parte cóncava, ademas del b~"illo 

que tomaba la convexa. 
Aprovechando estos índicios, los Sres. Topham 

Hermanos, ele Lanzarote, fueron los primeros que 
consigU:ieron se distinguiera st1 marca mercantil, ob­
teniendo por los años de 1859 y 60, un beneficio has­
ta 40 p.g sobre las clasAs regula rns, é igualando Sll 

cochinilla con .1.0, superior ele Honduras. En 1867 se 
notó mucho adelanto en la Gran-Canaria, y el desar­
rollo fué rápido en extremo, ele manera que se ex­
pendian cantidades de consicleracion en 'Lóndres á 
21 1

/, rvn. con preferencia á la blanca superior á t6 1
/ ,, 

pudiéndose desde entónces considerar la seca de la 
cochinilla como una industria especial, habiéndose se­
cado en un establecimiento 135,000 libras ele cochini­
lla verde; pero quien se ha distin0uiclo sobre los de­
más, es el infatigable y minucioso Sr. D. Agustín del 
Castillo Westerling, cuya marca mercantil disfruta de 
preeminencia sobre todas las demás, obteniendo á ve­
ces, en pública subasta, hasta el 70 p.g sobre la co· . 
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chinilla blanca y el 30 p.g sobre la negra superior de 
Honduras, y en la Exposicion de Viena se clasificaron, 
eón justicia, las cochinillas de los Sres.- hermanos D. 
Agustin y D. Juan del Castillo en primera línea. 

Estos resultadus se han obtenido por el justo apre· _ 
cio de los consumidores, pues año tras año se ha au­
mentado en rápido progreso la proporcion de · negra 
sobre la blanca, acrecentando simultáneamente su va· · 
lor relativo, no obstante , la oposicion interesada de 
los mercaderes, que con su astucia característica, 
depreciaban la nueva clase como intrusa, denomi· 
nándola rehervida (boiled), ya alegando que los pre· 
cios obtenidos eran purai;nente antojadizos, ya soste-· 
niendo· qut{ no contenía más tinte que la blanca; otras 
veces aseguraban que la zacatilla era superior, nie., 
diante á que el tinte provenía del pellejo que no con­
tenía ova ó cría, y que la aconchada la contenía; y 
de consiguiente que como esta parte estaba despro­
vista de materia colorante-, tenia un tanto por ciento 
de peso inútil para el tintorero, etc. etc. 

La práctica h.a demostrado que el pellejo, Jejas de 
ser la sustancia tintória, se compone de una materia 
insoluble, ascendiendo su .peso al · 1 O ó 12 p.g, inútil 
al efect \ y aunque el insecto, durante el período de 
su desove (15 á 25 dias) pierde gran' parte sle su capa 
exterior, encierra algunas partículas calcáreas en las 
arrugas, al encogerse naturalmente; sobre todo se sa­
be que la ova ó cría contiene t~inte, y que este tinte 
es muy eficaz. 

Aquí hubiera deseado concluir este punto esencial 
ele mi rernña, en parte, por haber pasado los límites 
que me babia propuesto, pero más aun, por no serme · 
gr0to hacer referencia á las operaciones de e~tos úl· ' 
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timos tres años; sin embargo, creo indispensable -in~ 

vestigár las causas .de la-depreciacion del producto en 
que estriba la riqueza de las Islas, á lo ménos h~sta 

que s~ desarrolle el importante ramo de tabaco, de cu· 
yo ventajoso pultivo no se puede dl}dar; vistas las no­
ticias .últimamente recibidas por el correo de España. 

El caso es, que la emulacion consiguiente á los re.~ 

sultad,os obtenidos por los que á tanta altura pusieron 
nue~tra grana, habia de producir el efecto natural: 
que EÜ · éstos, poseídos de la noble aspiracion de me~ 
jorar y purificar la mercancía, no se detienen en la 

' cuestion de · si se necesita más ó ménos cantidad do 
insecto para producir una libra de cochinilla seca, 
(3ª/,. lib. s por 1 seca), considerándose pien retribuidos 
con el crecido aumento ele su valor intrínseco, la gene· 
raliclad, qtericlienclo más bien á procurar la ·mayor 
cantidad posible ele las libras ele cochinilla verde ó vi.;. · 
va, producto de su cultivo, miran sólo á la ganancia 
inmediata, y .si por tres líbras ó tres y ' cuarta consi" 
guen el precio corriente de una libra seca, se jactan 
de ser hombre~ entendidos; por desgracia el sistema 
mo_clei~no ofrece ventajas á estos hombres que no tie-­
nen, otro móvil que el ele lucrarse. 

, S,e comprende que la capa exterior blanca se des.;. 
prende con más facilidad, mientras que .el grano está 
hil)chado y antes de secarse, pues ofrece más super.:. 
!icie para el pulimento; asimismo al encogerse paula~ 
tinamente, no encierra en las arrugas parte alguna 
de esta sustancia calcárea. 

,La práctica ha demostrado lo conveniente que es 
hacer la primera operacion estando medio seca la co.:. 
chinilla, y al efectuar su última estregadura no puede 
con.servar resto alguno ele la arena que se usa para 
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.-p u rifi car la, !lláxin;ie -~i Ya arena es de la ferruginos.a, 
que t~,nto ~bu,nda en 'nuestras" costas; pues' pór ~ s·u 

' en9rnie pes~ específico, respecto á las ligeras c'onchas 
~e cochinilla, ··sé . separa · por

1

. entero por1
poco 'ih~J\7i· 

. lJ?,~ento que se le d-~ .. Los inteligent~s mezclan fü~ni'za 
: para disgregar las · sustancias' ·calQáreas; · Ía"aplicah en 
el primer período, meciendo con suavidad ·ér cajó·n· en 
que se extiende, á fin de no exprimir el insectO; . en 
seguida dejan evaporar la parte n1ás flúida exponien· 
do los saquitos soplados al ai re hasta que · se · sécan 
lentamente, en formºa' de 'concha; á los poco3 días . se 
estregan para sepa'rar 'el polvo y c~niza, y ctia,ndo 'se 
considera en · buen estado·, se pulimenta frotándola 
con arena ferr'uginosa, y des pues de·· bien cernida~ se 
pone .al aire hasta que e3té perfectamente enjuta. 

De ~sta manera queda fa grana en forrria de unas 
'pequeii'as vejigas, laqueadas ó cubiertas coü" sú pí~&pia 

... · l~ca y con el brillo natural de .su goina' ó' ?•esina; ~on . 
. teniend~ pasta de cármin compacta: son ·ta:11¡ te~u~é y 

- ~asnrasparentes esás vejigas 'cl.ue se vé' el' cblb~ · en el 
interi~r, pareciendo rnás bien cochinilla'· enca1:rtáda 
que negra. El exterior no debe tener coloi" sup·e-rf}.cial 

, y la ve.fdadera tiria se puede estregar, por ·su : parte 
_ ponvexa, con un pincel inojado ei1 aguá ó espfritü 'sin 

que se tiña el líquido. Asimismo nq .queclá' h~'sí&101 al­
gu~o de ceniza, polvo, ni arena; pues en ·esta clase, 
cei·nida en Lóndres, no se encuentra más qüe de dos 
á cuatro onzas de deshechos, mientras que 'en las co­
chinillas ordinar!as no ·bajan de tres ó . cüatro , Hbras 
en saco de 150 libras. · 

Los que sólo atienden á la cantidad del renglon 
mercantil operan por distinto sistema. 

· Su primer procedimiento consiste en mezclar ceni-
. · · .. . - , g .l . c.~ 



~a para matar el bicho, estregándolo con violencia en 
.sacos: á los pocos minutos el insecto s'e hincha y oo­
·ynita un flúido gomoso colorado, que "en union ele la 

1 • 

ceniza y partes calcáreas; que se ,han disgregado, pro· 
· .. 1 ' 

düoo una capa espesa que cubre al insecto mismo; 
"''puesto éste al sol por un clia ó dos, la _parte acuosa se 
evapora, quedando el saquito endurecido, seco exte- . 
riormente, pero . hinchado; el lado convexo bien for~ 

· niado; aunque la parte baja algo aconchada, pero con 
las orillas dobladas, encierra una buena porcion ele 
sustancias mixtas y relativamente pesadas; á los po .. 
cos dia~ lo e·stregan ·en sacos (unos usan arena y otros 
picon volcánico) para pulimentarlo, y mediante á que 
la goú1a no ha coagulado por completo, fácilmente ad~ 
quiere un brillo superficial; puesto al sol por un par ele 
cliasapaienta hallarse perfectamente seco y en estado 

·· ae· sei~ ·objeto de comercio (aunque contiene ele 5 á 10 
I ~Y · ' ~ f . 

'p:g de humedad;, siendo el grano abultado y colora· 
-~ '&tsí e1Tncáuto comprador lo empaqueta en esta situa"." 
' ' ciün, ~stá muy expuesto á que, al cabo de pocos dias, 
.. 

1:se caJ~ente por la fermentacion natural y pie~da e~ el 
· . viaje del 20 al 30 p.g ele su peso; y a1 abrirse los sa­

: . ~ cús encontrai~á el grano encogido y mohoso~ ,este ·, se 
límpia fácilmente, quedando negro, sin brillo y com· 

·. pacto semejante• al ele' la cochinilla blanca; podrá con· 
tener tanto tinte como esta última, pero su calidad ha 

. ele ser inferior y ha de estar deteriorada; · pues aunque 
su pellejo ó vejiga seca es insoluble é impermeable 
ha de · re.tener los orificios ele los órganos respiratorios 
del insecto. Á este particular se atribuye las anoni.nJías 
que se observan en el peso de la cochinilla, pues es 
bien sabido, tanto por los compradores como por los 
cosecheros, '-C1ue el peso aumenta en tiempo húmedo. 
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Los daños y perjuicios en la clepre~iacion de nues­
tro producto, ·efecto de este sistema, son evidentes, 
y aunque los compradores inteligentes y práct~cos se 
pueden precaver contra ellos, en parte el meno~cabo 
éausado al co_mercio y al país entero por estos enjua· · 
gues es de más entidad. · 

Estregando la cochinilla verde mezclada con picon 
volcánico (que tanto abunda en estas Islas), Ja friccion 
del polvo pómez separa prontamente las partículas 
calcáreas, y mezclándose con el líquido gomoso expri· 
mielo del insecto, produce el mismo resultado que la 
ceniza en el sistema anterior; pero al secarse el _gra­
no, se adhiere á éste, y como el peso específico del pol­
vo, es poco más. ó ménos el del insecto, no se de:5· 
prende ele · la parte cóncava del mismo, aunque la 
convexa recibe el brillo de sus gomas. Por lo regular 
los cosecheros guardan la cochinilla sin empaquetarla 
hasta que está perfectamente enjuta, y unos dias ant~s 
de su .venta, la humedecen y estregándola en sacos 
con porcion de arena, la clan un brillo superficial; 
mas_ los granos pequeños del picon (del tamaño de la· 
grana) no salen por el cedazo; añádese á e~to la are­
na (que no se -cuidan mucho de separar) y es _consi­
guiente que la merc_ancía queda ADULTERADA, con un 
·peso mayor que el de las sustancias calcáreas ele la 
blanca natural, conteniendo ménos materia útil para 
el tintorero. 8in embargo, el renglon tiene las apa­
riencias de las clases buenas, en particular en la par­
te convexa, y al mercader le puede convenir, pué~ es 

· semejante á la cochiniUa compuesta ó ficticia, (docto­

red ó séase rned~cacla) ; pero el efecto es pernicioso en 
extremo al productor ele la legí-tima, porque surtién­
dose los compradores, para los mercados más atra· 



-68--

sados .en Jas a1~tes, . con estas clases, á precios bajos, 
·rah~ la competencia 'de esos rnisnios compradot•es, y -
ros que consunwn la ciase verdaderamente pura~ : la 
ob~Íenert A precio inferior a su valor intrínseco, de lo 
'c}t'1e res_ulta el desaliento de los hombreS' de ·bu'ena fé, 
al yer que los otros consiguen más remimeracion pe­
'vuniaria . 

. Para la mayoría de los lectores, estos detalles les 
serán pesados y fastidiosos; .mas para los que tratan 
de investigar las causas de la decadencia de nuestro 
ramo de riqueza, acaso estos indicios les serviran de 
norma, y si en algo he contribuido á dilucidar la 
cue_stion, me dare por sátisfecho. Me he visto en la 

. imprescindible necesidad ele aclarar este punto cori 
algo más que aserciones vagas, aunque por no ser el 
en que escribo mi idioma natural, -me falta el medio 
de explicarme con el vigor y claridad que m·erece ·el 
asunto. 

Enero 29 rle 187~. 

EXT.RACTO DE CORRESPONDENCIA. 

Gran-Canaria, 21 Enero 1853 . 

. . «No puedo conseguir datos para formar una; opi­
»nion exacta del p'roducto del año pa:sado-. La opinion 
_»general es qué excede ele 12,000 gq. e: en los primeros 

. ,,meses ele la cosecha, los compradores para Marsella 
»ácopiaron gran parte, consistiendo principé\lmente 

' >:en madres. -El R ianzares llevó GOO qq. s': los vapo• 
»res irigteses 'no conducían las cantidades que se ha­
»bia de esperar, pero el .- Paquete de este mes; lleva 
»Un abasto con-siclc1·~1bl e; ~in cmbargo1 no deben VV. 
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•asustarse, pues._puedo asegurarles que es el último 
?>env{o.de consideracion: de la cosecha pasada ,no que· 
»darán en esta Isla 500 qq .~; en Ten~rife, n~ puede 
»hab'e-r mucha; pues los últimos acopios los recibi'eron 
»de Lanza rote donde no quedan existencias. De . estos 
»datos infiero que no se puede esperar Q.e Islas más 
»abasto por algunos meses. El mercado ·de Marsella 
»está ·firme, y sus existencias reducidas; supongo que 
))en Cádiz queda muy poca grana de Islas, mediante 
»á que los precios de .Marsella l}abrán atraido lo~ en· 
))vios á este · mercado; de consiguiente pueden VV., 
))e_n vista de las existencias en Lóndres, apreciar si 
1,corresponde el abasto y presente stock con el consu· 
)l mo actual de su mercado. De Honduras poca_ ha de 
>>ser la cantidad que reciban, y ésta de calidad infe· 
» rior, y- los disturbios en Méjico han de afectar su 
»producto: así es que la cuestion del cµltivo en Islas 
Jles de importancia suma á los mercaderes y con.su· 
"midores de cochinilla. 

«Como llevo dicho, no tengo datos suficientes para 
»estimar la cosecha pasada; pero en mi concepto no 
,, baja de 12,000 qq. ': este se puede considerar como 
»año favorable, mediante á no haber habido levantes, 
»especialmente en Lanzarote, tan ·expuesto á esta ca· 

. :,,lamidad, y cuyo p,roducto no ha bajado este ,año de 
»3,500 qq.'': las apariencias para el corriente año pro• 
''meten en cuanto á la extension del · nuevo plantío y 
»por la probabilidad de haber abundancia de ma~res 
»consiguiente á este invierno templado: los altos pre· 

. ¡. 

»cios que consiguieron ·ios empresarios el año pasado, 
»les impulsarán á nuevos inventos y esfuerzos en' lo 
'>que se puede calificar por hoy manía generál. En 
))esta época del año no se pueden formar cálculos .res· 
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))pecto de la cosechá venidera. En Junio y Juliu se se­
>> milla lo que se llama cosecha: en Agosto puede ha-: 
»her embarques ele negra · ó madres; .pero no deben 
»VV. 'contar con' la cosecha, ·6 pláteacla; hasta Octubre 
»y Noviemb1~e. -

t<Doy á VV. estos detalles para contribuir, en lo 
,/que á mi corresponde, á su determinacion en ... la ven­
»ta ó retencion de las cóchinillas en mano: los . pre­
))cios de aquí se mantienen (como el~ costumbre) más 
»altos que los de Europa, pues fos último.3 avisos por 
>>Forerunner no autorizan más que 81

/ ; rpta., y Jo3 
))acopios se han efectuado á 81

/,, 83
/ 4 rpta. y hoy no se 

»coi1signen á ménos de 9 rpta., cuyo precio se ha oh­
>> tenido por 30 qq.~ en estos' clias. ;> 

X . 

.MATERIAS PREVIAS PARA LA INDUSTRIA FABRIL EN CUYAS 

'· MANUFACTURAS SE CONSUME LA COCHINILLA, AUNQUE EN 

MÍNIMA PROPORCION RESPECTO AL VALOH DE LAS~TELAS. 

SEDA. 

, La materia prima de más consideracion respecto 
al consumo de cochinilla, es indudablemente la seda, 
pues por ser ambas producto ele !nsecto.s, tienen más 
afiniclad (fuerza con qu(3 se atraen recíprocamente las 
moléculas) la una para la otra y entran en combinacion 
más perfocta; así · como para teñir el algoclon son n1á~ 
á propósito las sustancias vAgctales, como la granza, 
el añil, la orchilla, etc.; además, en las telas de seda 
más exquisitas es donde se usan los colores brillantes 
en infinita variedad; ele manera que la cochinilla es 
indispensable en la fabricacio11 de secler~as costosas 

·' 
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para 'los colores .más refinad.os que sec ex<traen de 
aquella, co~o son el e3carlata, el c;:trme~í y el violado 
púrpura. . . 

Tambien las telas, mezcla_ de seda y lana, alpaca, 
pelo -de. cabra, etc. son de primera. cla~m y_ ~n'tra la co­
chinilla en l~ combinacion ~e sus colm:es. 

La manufactura ele sedería se jntrodujo en Francia · 
en el año de 1480, estableciéndotle. en _Lyon en el de 
J 5 21). 

Se introdujo en Inglaterra .á mediados del siglo 
XV, y el gremio se formó en lf->62. En 1685 se clió 
nuevo impulso á. este, ramo de riquez0, por la inmi~ 
gracion de unos cincuenta mil obreros ele Francia; 
pero á consecuencia ele la Iegislacion prohibitiva, su ... 
frió graneles vicisitudes hasta 1824, en que Huskisson 
clió nuevo vigor á esta industria por las medidas libe­
rales que inauguró, observándose más p1•ogreso des· 
ele 1826 á 1856 que en todo el siglo anterior. 

Los autores franceses ~lemuestran . que en la épo­
ca de 1688 á 17 41 la importacion anual de sedería 
francesa á Inglaterra no bajaba de 12.500,000 fi:-ancos, 
ó séase L. s 500,0oO; y es digno de observacion que en 
.el año ele 1850 la ex portacion de s.ederías inglesas 
(de telas llanas) á Francia, ascendió á L.• 257 ,500. 

ESTADÍSTICA DE lMPORTACION A INGLATERRA 

DE SEDA EN HAMA. 

Término medio de tres años: 
1765 á 1767. Prohibicion absoluta de 

manufacturas -. 715, 000 lib.• 
1815 á 1817. Habiendo durado el siste-

ma ele prohibicion por f>O 
años. 1.415,000 ~ 

/ 
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1821 á 1823. Época anterior á lamedi· 
da liberal. . · .2 .. ~00,QQOJib. • 

1850 á 1852. A.dmision de manufactu-
ras con .de1·echos. 7.!25Q1 QOO • 

· 1856 á 1858. Rebaja de lo~ derechos .. . 9 .. ~Q.{f;OOO • 
1861 á 1863. ,Años subsiguientes á la 

abolicion de todos los .de-
rechos. . . 12.900,000 )) 

1865 á 1867. Tráfico · ordina-
rio . . 9.600,000 

·Á lo que se de­
be añadir la se­
dería cruda, que 
se tiñe en Ingla­
terra para su 
consumo(~) . . 3.100,000~ 12.700,000 )) 

25.600,000 )) 

Por t~rmino medio. 12.800,000 lib~i 

.;8e demuestra, pues, un aumento de intro.~luqcion de 
~1767 á 1823. (57 años) de 302 p.g. 
1823 á,.1858. (36 _años) d~ 388 p.g. 

, .. L82_3 á .1867. (45 añ9s) de 533 p.g. 
. . L~.s manuJacturas fr~nces~s, e~ el . s~gu~do p~río­

do, han progresado extraordinariamente, de manera 
que ·el valor de l!l exportacion en 1852 ascendió á 
280.000,000 francos: L.' 11.200,000. 

(*) Importacion de manufacturas de seda cruda en Inglaterra. 
Término medio de tres años. 
1865 á 1867. Tafetanes y .sedería llana . . . 

Gasas, crespones y terciopelos . 
Cintas . . . . . . . . . 
Tela levantada para sombreros . 
Pañuelos, band.aúas y zarazas 

1.800,000 lib.• 
300,000 » 
860,000 » 
70.000 )) 
70.000 » 

3.100,000 lib.• 
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Países de donde se importó la seda en rama, de· 
moskando la variacion de abasto, segun los aconte .. 
cimientos; pues en el año de 1857 fué la época en que 
apareció la maleza en el insecto en los países pr~­
ductores de Europa: 
T~rmino medio de tres 

-años. 

De la China 
De la China y Ja pon 
De las Indias Orientales 

y Egipto 
Del Egipto . 
De Francia 
De otras partes 

Seda en rama de todas 
clases . 

Seda de c_apullo de to­
dos los países . 

1856 á 1858 . 1865 á 1867. 

4.430,000 lib. 5 

3.8"20,000 )) 

235,000 )) 
•71 5) 000 )) 

:120,000 lib. s 

3.800,000 
2.000,000 )) 

250,000 )) 

H.200,000 lib .5 6.170,000_ lib.s 

3.430,000 )) 
~.600,000 lib.; 

VALOR DE LOS TEJIDOS DE SEDERÍA . 

Exportados de Inglaterra en 1823 L.! 351,500 
)) )) ' l 1852 . )) 1.552,00'ü 
)) )) )) 1858 . )) 2.100,000 

Paises rnceptores de las sederías inglesas en 1858: 
Ciudades Anseáticas L.i 135,000 

Estados-U nidos )) 395,000 

Francia )) 536,000 

Dominios ingleses en América . )) 38,000 

Australia )) 160,000 ' 

Holanda . )) 73,000 

Otrbs países )) 763,000 
L.s ~.:.!QQ200_Q 

JO 
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La mayor parte de la seda en rama que se expor­

ta de Francia no es producto de aquel paíS, sino de 
itaHa; la recoleccion de Italia en 1867, dió 1. 700,-000 
~Tbi:as, habiendo un· exceso de 6 p.g sobre el · produc­
to anual en los 11 años que precedieron al de 1857, en 
que apareció la maleza en el gusano. ' 
· El Times de Octubre 24 de 1866 contiene los si­
~.uientes - pormenores que son interesantes: 
Et producto de capuUos de seda . de Francia declinó 

· desde 24.250,000 kilos en 1_852 
á 4.000,000 kilos en 1865. 

Aunque la seda, ó el material ele que la seda com­
pone parte, nunca ha estado fan en uso general como 
al presente, no hay manufactura para vestidos más 
afecta que ésta al cambio de las modas; pues habien-

, do demanda para cintas, baja el consumo de encajes 
y vice-versa. Tambien los antiguos centros de esta 
industria · están expuestos á esos cambios y sufren 
g.randes mudanzas de fortuna; por ejemplo: los fabri· 
cantBs de Lyon han experimentado una triste deca· 
cl_encia en su prosperidad desde 1856; pues sus pro· 
duetos han declinado á proporcion ele 7 4 á 11. Por 
otra parte, en las manufacturas ele sederías ha habido 
un vasto desarrollo en Suiza. y en las Provincias del 
J:tin en Alemania. 

LANA. 

Esta mate1·ia prima es secundaria á la seda, por lo 
que respecta al empleo ele la cochinilla; en los tintes 
superiores es indispensable para teñir los paños fi .. 
no~ color de grana. Tambien en los tintes con i_nfu· 
si?.n acu~sa es de gran consideracion la cochinilla, 
por est_ar mezclada en los dibujos con los tintes de Ja 
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g·ranza, palo campeche, añil, etc., compitien(lo en es­
tos colores con la üoma-laca en cuanto al precio; pe­
ro no se puede usar en combinacion con los tintes 
químicos mediante lo evanescentes que son esto·s últi· 

· mos al contacto de los rayos del sol. Asimismo en te­
las, mezcla de lana y seda ele las ~ás altas clase~, 
lqs tintes de cochinilla se consumen en gran . parte; 
mas en las inferiores podrán acaso esos tintes encon..­
trar Ja competencia de los tintes quí_micos; 

La industria lanera se ha considerado como la ba­
se fundamental de la riqueza fabril y agrícola de la 
Gran-Bretaña. En tanta estima se tenia, qu·e, como 
símbolo de su importancia, el relleno del asiento pre­
sielencial en la Cámara de los Pares, se compone de 
esta materia, y es frase parlamentaria, al hablar del 
·Presidente (Lorel Chanciller ele Inglaterra), decir: «El 
Noble I .ord sentado en el saco ele lana.>> 

Tambien .en todos tiempos ha siclo la industria 
privilegiada, y ha disfrutado de toda clase de protec­
cion,. á tal extremo que, hasta época reciente, estaba 
en vigor 1ma ley absoluta, obligando á que la tela 
mortuoria en que se envolviesen los difuntos fuese 
ele lana. 

En el año ele 1800 la importacion total ele lanas no 
a$cendia á más ele 3.000,000 lib.' 
producto casi en su totalidad de España. 

Hasta 1825 la exportacion ele lana en rama, esta­
ba rigorosamente prohibida, con el fin de mantener 
el monopolio en la fabricacion ele paños superiores. 
Su importacion era libre de derechos hasta 1809, en 
que se le impuso el ele 3/!~cl por libra, acrécentánd~se 
en 1819, hasta 6ª; pero habiéndose demostrado q'ue 
para competir con las fá,,bricq,s ch~ Francia y Alem0,- · 
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nia, en las clases ordinarias, ~ra de absoluta necesi­
c\ád la mezcla ele lanas extranjeras, Mr. Huskisson 
obtuvo en .1825 la derogacion de este miserable testo 
-del absurdo sistema restrictivo, y desde · esta fechá' es 
uno de los artículos á que se refierer:i los hombros 
.más eminentes como una prueba de los lmenos . re· 
sultados obtenidos por las doctrinas del libre-cambio. 

· No ha decaído, por cierto, el proclu cto del suelo 
Británico, pues en 

1800 se estimaba que ascendía á 92.000,000 lib. s 

Y en 1868, se apreció en . 120.000)000 ,, 
La importacion de lanas ha progresado ele la ma­

nera sorprendente que vamos á ver, siendo partícipes 
,en primer lugar de tan importantes benefici_os, las 
colonias ele Inglaterra. 

lmportacion total en 1820 9.800,000 lib.' 
)) )) )) 1821 16.100,000 'J) 

)) . )) )) 1830 32.300,000 )) 
)) )) )) 1840 39.500,000 )) 
)) )l )) 1850 74.500,000 · )) 

. )) )) )) 1860 149.000,000 )) 
l) )) )) 1867 236.400,000 )) 

Aumento desde 1821á1867 (46años) J470 p.g. 

PAÍSES PRODUCTORES: 

Colonias Inglesas de Australia 
sud de. A frica . 
de las Indias 

América del Sncl . 
Alemania . 
Espaiia . _ 

Otros PLtcrtos ele Europa 
Ot ros Países . . 

1850 . . 

3~ .000,000 
5.700,000 
3.500,000 
5.300 ,000 
9. 000,000 

500,000 
8. 700,000 
2.800,000 

'1860. t867. 

59.200,000 t33.100,000 lib .~ 
16.600,000 36. 200,000 )) 
20.300,000 15.300,000 
9.000.000 21.300,000 » 

rn. soo;ooo Li. 200,000 )) 
1.000,000 500,000 )) 

17 .500 ,000 Hl.500,000 
G.900,000 G.300.000 >> 

--- i 
7.1,. S00,000 'WL000,000 ! '236.400,000 lib. 1 
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No sólo es notable el aumento del producto ele Aus­

tralia, sino que se observa que ha sido cási tan rá­
.pido co~o éste el de las Colonias del Cabo de Buena­

. Esperanza desde 1860 á 1867; así como el crecimiento 
en_ la exportacion ele las Indias Orientales(""). 

El valor de los tejidos de lana exp?rtados. de la 
Gran Bretaña, ascendió en 1820, á L. s 5.500,000 

J) 1850 )) 10.000,000 
)) 1860 )) 16.000,000 
)) 1867 )) 26.000,000 

En los 30 años de 1820 á 1850, no au-
mentó más que- . 4 )

2 
millones. 

En los 10 años de 1850 á 1860) se vé 
un aumento ele . 51

/ , )) 

Igual á la exportacion total en 1820. 
En los 7 años ele 1860 á 1867 (tratado ele 

comercio Anglo-FrancéH) otro au-
mento ele . 10 » 

·Ó séase un aumento total, e!1 47 aflos, ele 475 p.g . 
. En 1867) el importe total ele las manufacturas de 

lana) se apreció en la enorme suma ele 36 á 37 mi­
·llones de libras esterlinas. 

ALGODON. 

Esta materia prima, la más considerable en la in-
·d ustria moderna y cuya manufaütura es la más re­
ciente, no ha beneficiado hasta ahora, en gran esca~ 
la, el éonsumo ele cochinilla) pues por falta ele mor­
dientes parD- fijar o ~tc elemento insedil en materia 

(*) Las lanas· de más estimacion en la actualidad, son la alpaca, 
mohair, pelo de cabra, etc.: Ja primera se recibe principalmente 

: del Perú, y las últimas de Tnrquia; pero la mejor es la del Tibct. 
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vegetal, su uso se ha limitado á telas de poca dura­
cíon y valor; sin embargo en Manchester he visto 
grandes cantidades de tejidos de algoclon teñidos con 
co<¿hinilla en colores brillantes al uso de los harenes 
orientales, para lo cual no es esencial que sean fir­
mes, pues ni . se lavan las telas, ni están expuestos á 
disiparse con los rayos del sol. 

No se pueden obtener datos fidedignos acerca de 
la extension en que se emplean los tintes de cochi­
nilla en los tejidos de algodon, aunque han de va­
riar de año en año segun las modas; y con aplicacion 
á las telas inferiores, los tintes quín:licos podrán aca­
so competir con los de cochinilla; pero se pueden 
apro\:echar estos últimos en los tejidos de mezcla ele 
seda y de algodon. Sin embargo,la ciencia nos podrá 
favorecer el clia menos pensado, y si la invencion de 
Müller se poue en práctica, dará enorme em:anche al 
consumo de cochinilla . 

Esa invencion consiste en sumergir la fibra de algo· 
don en .. una infusion de seda) disuelta por un procedi­
miento químico, que de esta manera se incorpora con • el algodon haciéndolo susceptible ele recibir, con mor-
dientes análogos, lo.s tintes brillantes y exquisitos· que­
tanto halagan la vista del bello ' sexo . Se comprenden 
fácilmente los principios en que se funda el invento ele 
Müller, pue3 las partículas de .Ja seda) unidas por las 
gomas ele b misma procedencia, se disgregan por me­
dio ele disolventes, ele la misma manera que Ja fibra de 
algoclon (producto vegetal) se desune hasta obtenerse 
la mortífera sustancia del polvo fulminante. 

La manufactura del algodon se introdujo en In­
gláterra , á mediados del siglo XVII: la primera 
mencion auténtica que se encuentra ele ella es en um\ 
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obra ·publicada en 1641, que se titula T~esoros del Trá­
fico, en la que, con referencia á esta industria, se di- · 
ce: «Tambien es digno de recuerdo e] pueblo de Mao­
»chester, y de mencion la habilidad de sus habitan­
))tes; pues compran en Lóndres el aJgodon en ra111a 
))que se recibe de la Isla de Chipre y ele Smirna, y ex'!' 
>)penden los tejidos en Lóndres á precios baratos pa.,; 
>>ra invertir su importe ele nuevo en la priq.rnra ma'!' 
))teria.)> 

Poco progreso hubo al principio, pues en el año 
1760. se estimó sólo el total valor a1rnal do la manu­
actura en 200,000 L.s 

Mas en 1767, un carpintero ingenioso, James Har­
greaves, inventó una máquina para mover las Tuecas 

(Spinning Jenny), que al principio se componía de 8 
ruecas, y que posteriormente se perfeccionó ele ma~ 

nera que una muchacha podía hilar con 80 y hastá 
120 ruecas. 

Pocos años despues apareció el invento de Sir Ri· 
ehard Arkwright, y desde 1700 se puedo dar por ci­
mentada la fortaleza que en tiempos no lejanos habia. 
de defender la industria y procurar la paz universal, 
contribuyendo con cuantiosas riquezas á proteger aa 
débil y á· promover por mecho ele la general educa· 
e-ion la armonía social. 

No puedo abstenerme de hacer aquí una mala tva· 
duccion ele un autor predilecto, el economista Me 
Culloch, que se explica sobre poco más ó ménos .en 
estos términos: 

u El desarrollo rápido y la extension prodigiosa de 
»la manufactura de algodon en la Gran Bretaña, es á 
»no dudarlo, el fenómeno más extraordinario en la 
»historia de la Industria; la posesion de las lanas más 
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»finas llamó naturalmente nuestra atencion á la ma"'. 
»nufactura lanera, y nos allanó el camino para lle:. 
))gar en ella á la superioridad que por tanto .tie.rnpo 
>)disfrutamos; pero al emprender la de algodon, _po .. 
>)cas facilidades relativas se nos ofrecian para efec7 

ntuarla, y tuvimos que luchar contra grandes dificul~ 
ntades: la materia prima se producia á inmensa dis· 
>>tancia el~ nuestras costas, y en el Indostan y la Chi· 
»na se babia llegado á tal perfecci on en las artes de 
>>hilar y tejer, que la ligereza y delicadeza de sus · te­
njidos más finos emularon las redes del gosamero 
)> (web of' the gossamer) y parecian desafiar toda 
»competencia. Sin embargo, tal ha sido la influencia 
»de los maravillosos descubrimientos é invenciones 
»de Hargreaves, Arkwright, Crompton, Cartwright y 
>)otros, que hemos vencido todas estas -dificultades sin 
~que ni la extrema baratura del trabajo en el Indos­
>>tan, ni la excelencia á que en él habian llegado sus 
n.habitantes, haya · permitido á éstos contrarestar la 
».competencia de los que compran su algodon, lo con· 
_>)ducen por la distancia de. 5.000 millas á sus fábri· 
»cas, y trasportan por la misma distancia los tejidos 
»que se expenden en mejores términos que los. pue­
))den producir los cultivádores de la fibra. 

«Este es el mayor triunfo del génio mecánico, sien· 
-»do lo más extraño aun, que nuestra superioridad no 
»es el resultado de una larga série de 'invenciones y 
>>descubrimientos, sino que, por el contrario, se ha ve­
>>rificado en un corto tiempo, no habiendo más de un 
)>siglo que las fábricas algodoneras se hallaban en su 
»infancia, y al presente constituyen el negocio prü~ci- . 

>>pal del país, ofreciendo un vasto campo . para la acu· 
»mu_Iacion y empleo de millones sobre millones de ca· 
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»pitales y de miles sobre miles de obreros. La habili .. 
»dad y genio que han producido este resultado son 
»la base más fuerte de nuestro poder, contribuyendo . 
»en gran parte á elevar á la Nacion á Ja alta y coris· 
» pícua posfoion que ocupa: ni és ~xage:rado decir que; 
»las riquezas y energía derivadas de la manufact~fa 
»algodonera ayudaron eficazmente á que saliésemos 
))triunfantes en la lucha_ tremenda con la Francia re· 
»Volucionaria, permitiéndonos ahora sobrellevar sin 
>)dificultad fas numerosas cargas consiguientes, que 
>)hubieran abrumado á nuestros padres, y los que nin· 
))g1:lna otra N·acion hubiera podJdo soportar.,) 

Las importaciones de algodon en Inglaterra as· 
cendieron á 'las siguientes cantidades: 
En el año de 1700 á 2.000,000 lib.' 

3.000,000 ) ¡ )i . 

) ) 

)) 

)) 

». 

)) 

)) -

)) 

)) 

)) 

)) 

1750 )) 

1800 )) 

1820 » 

1830 )) 

1840 )) 
1850 )) 

56.000_,000 )} 

15 o . ü o o' o o o )) 
270.000,000 )) 

500.000,000 )) 

600.000,000 )) 
. 1860 )) . 1,116.000,000 )} 

13.500 ,ooo )) 
6. 4.Ü0,000 )), 

1 L'.?00,000: >> 

j ,262.000,000 . » 

1862 )) l . . . . . 
18a.3 Gn,. erra fc .;leral en los l~ s~ 

- 1:1· » · tadus-Unidos . . . . 

'1864 )) -· . . . . . 

1867 )) . 

Auménto en el presente siglo, 20 vece.s, y dupJi .. 
cándose en 17 años (desde '1850 á 1867). 

Exportacion de algodon de los Estados- Un idos . 

1821 122.000,000 lfü.' 
1830 300. 000' 000 )) 
1840 7 44.000,000 )) 

H -
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1849 . 1,026.000,000 lib.j 
1860 . 1,768.000,000 )) 
1861 307 .000,000 )) 
1867 . 687 .000,000 )) 

Aumento en 40 ·años, 15 veces. 

Consumo de algodon en rarna e~ las manufacturas. 

En 18f>6. La Gran Bretaña 920.000,000 lib.; 
Rusia, Holanda, Bélgica 

y Alemania 
Francia 
España 
Países en el Adriático 
Mediterráneo, etc. 
Estados-U nidos 

256.000,000 
211.000,000 

48.000,000 
39.000,000 
56.000,000 

265 .000,000 

)) 

)) 

)) 

» 

)} 

1.795.000,000 lib.ª 

Consumo de algodonen Europa . - Países de su 
procedencia. 

Término medio de 

1856-60. '186l-65 . 

Gran Bretaña 947 .300,000 629 .600,000 América .. 
:Francia 225. 500,000 169.300,000 Brasil. . .... 
Resto de Europa . 4.0'1.900,000 276.100,000 Antillas ... 

Indias O-
rientales .. 
Egipto .... . 

1.574. . 700, 000 1.075.000,000 
--=-=~ -

Término medio de 
~~---1856-60. 1¡;61-65. 

Millones de Millones de 
' libras. 1 libras. 

1.275 350 
28 35 

7 14 

207 493 . 57 183 

L574 j 1.075 . 
-===========. ' 

Exportacion de Francia de manufacturas de algodon . 

T , . ct· . d 1 3 ~ ~1859-61 64. 400,000 fr.' 
ermm.o me 10 e os anos 

186
'>_64 ,{, 81.700,000 » 

ó séase valqr en . libras esterlinas de la exportacion 
anual algodonera en 1862-64 L. 5 3.250,000 . 
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Valor oficial de los tejidos de algodon exportados de la 

Gran Bretaña. 

En 1700 L.s 20,000 
)) 1750 }) 50,000 
)) 1800 >) . 2.500,000 
)) 1820 )) 16.500,000 
)) 1830 )) 19.000,000 
)) '1840 )) 25.000,000 
)) 1850 )) 29.000,000 

')) 1860 )) . 52.000,000 
)) 1867 )) 7t .ooo;ooo 

Aumento en el presente siglo, 28 veces. 
Para apreciar esta industria es significativo el si­

guiente extracto de un análisis estadístico presef}tado 
en 1858 por un autor fidedigno. 

Total valor de manufacturas producidas. en la Gran 
Bretaña . L.s 52.00.0~0f12 

Material 750.000,000 lib.s á fr1 18 .750,000 
Jornales de 520.000 tejedo-

res. 
Jornales ele 60.000 Ingenie­

ros, maquinistas, etc . 
· Ganancia de fábrica, uso de 

carbon, etc. 

El capital amortiza­
do se estima de lama­
nera siguiente: 

Capital en material . 
· >i » salarios de obre-
ros, etc .. 

3.000,000 

13.625,000 . 52.000,000 

8.000,000 

12.000,000 . 52.000,000 
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Suma anterior 12.00'0,000 52.000,000 
Capital en maquinaria, alma-

cenes, etc. 40.000,000 52.000,000 
Ó, séase, empleado en esta in-

. Clüstria, entre capitales y pro­
düdos, ciento cuatro millones 
de L.s 104.000,000 

Cuya suma figurada en rvn. aturde=10,400.000,000 

MATERIAS TINTÓREAS. 

La siguiente nota de las impoJ'taciones ele estas 
materias en la Gran Bret~ña, por término meclio de 
iJos tres añ-os 1865 á 1867, demuestra· la importancia 
relativa de este ramo en las manufactm•as. Añael:o ,el 
válor aproximado de cada artículo, á fin ele que se ve·a 
'la propurcion que :representa nuestro producto, la co­
chinilla. 

Añil 
Granza 
Cochinilla 
Orchilla y musgo 

lmportacion anual. Valor aproximado. 

76.250 qq. 5 L. 8 1.700,000 
365.000 )) )) 1.300,000 
30.750 )) 470,000 
36.000 )) )) 150.000 

Curcuma) raíz de curcuma( 
{ 3 j . ·1 00 )) )) 

longa . . . , 
30.000 

250.000 ·Palo Campeche. a~.000 ton.sde ;i 22 qq.s )) 

Palo del Brasil¡ 
y otras maderas 13, 700 )) )) >> 

de tinte . . . 
250,000 

Y además Goma-Jaca. 1'2.500 qq.e n 50.000 

L. 5 4.200,000 
=====·· = 

<Púes refiriéndome a'l mismo autor, que he citado 



anteriormente, vemos que en1868 se expresaba ele es­
te modo: «No obstante la. baja contínua en el precio de 
))cochinilla, el uso del .tinte ele Goma-laca se ha exten­
>)cliclo en Inglaterra, ascendiendo el consumo anual en 
>da actualidad, á cosa de 1.200,000 libras; es decir, al 
»quíntuplo del consumo que hubo en 1818.» (El pre­
cio ele cochinilJa en el mísmo año de 1858 era ele 15 
rvn. libra,) 

Resulta pues) en vista de lo espuesto, que se pue-­
de estimar el valor ele las principales materias tintó·· 
.reas importadas anualmente en la Gran Bretaña á 
4 .500,000 libras esterlinas) y apreciando la cochinilla 
en 470,000 libras esterlinas, representa este renglon, 
cuando ménos, el 1 O p.g ele tan importante ramo ele 
industria . 

XI. 

CONCLUSION . 

Á mi juicio, hablando estrictamente en sentido co­
mercial (y sin querer influir en la opinion de otras 
;personas más autorizada~ para emitirlo), los c~atos 

. anteriores unidos al conocimiento práctico del cultivo 
y 'Gel comercio de Islas, demuestran lo siguiente: 
Que el abasto anual de la cochinilla en la: 

actualidad se eleva á 68 .000 qq.' 
Aunque la ca ntidad que r e-
sultará por la estadística de 
Lónclres, se pl:'.lede calcular 
en dos ó tres mil qllintale.s 
más, y el consumo y stoch es-
taría en la misma proporcion) 
es notorio que el producto 
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ele Islas está en descenso, su­
poniéndose que el del año 
pasado fuéde 6:000 quintales 
ménos que el del año ante­
rior, y sin duda el del pre­
sente año disminuirá en 
mayor proporcion, median­
te el porvenir halagüeño qu e: 
ofrece el cultivo del tabaco. 

Que el consumo ó demanda ulterior no se 
puede apreciar en ménos de 70.000 qq. s 

Ó séase 2.000 quintales más 
que el abasto, lo que se 
comprueba por el hecho de 
que l:1s existencjas en Lón-
dres arrojan una disminu-
cion de 7.000 quintales en 
tres año J. 

Al referirme al mercado de Marsella elije: ccque no 
· ~hay datos fidedignos respecto del abasto y consunVJ 
»de este puerto receptor»; pero se calcula el abasto 
en 16.000 quintales y el consumo actual en 20.000: es­
t~ cómputo se confirma por las circulares publicadas 
en la página 21. En la primera se cita la agloniera ... 
cion de existencias en Marzo ele 1875, que ascendían á 

· 13.400 sacos ó séase 20.000 quintales, y en la s0guncla 
se especifican las que había al fin del año 1875~ en 
1.200 sacos ó 1.800 quintales, demostrando que las 
existencias en Marsella han cfü;minuido aun más que 
las de Lóndres: añadiré á esto el indicio que se nos 
ofrece acerca del creciente consumo en los Estados­
Unidos, mediante el desarrollo de sus fábricas de se- . 
~erías, y á mi ver se puede inferir que la demanda ac-
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tual excede á los 70.000 quintales de produccion anual. 
Y suponiendo que las Islas en lugar do 
(cantidad que resulta por término me­

dio de-los tres años últimos) no pro­
duzcan . más que . 

Que Honduras) mediante el éxito favora­
ble de su nuevo cultivo) el café) n·o ha 
de extender el de cochiniJla, y no ha de 
producir más que . 

Que no es probable que ~la de Méjico se 
aumente sobre la cantidad anterior 

El total abasto será de . 
Resultando un déficit de 

~~~_.000 gq.s 

45.000 qq.• 

10.000 )) 

7.000 )) 

62.000 qq. 8 

8.000 )) 

J0.000 qq.s 
Esto indudablemente· había de afectar su valor; 

téngase además en cuenta las alzas y bajas de precios 
en los veinte y siete años citados, en el supuesto de 
que causas iguales han de producir igual· efecto (si­
mile s1milem parit), y constando que la competencia 
de la Goma-laca no se siente hasta llegar el precio de 
cochinilla ·á 15 rvn., lo que se infiere por observar el 
consumo, en 1867-68, de 39.000 quintales de la últi· 
ma á razon de :l6l/i á 14t/1 rvn. Tambien es. de creer 
que los tintes químicos no afectan sino en un 5 á 1 O 
p.g el consuñ10 total de cochinilla, sin que se ha~ 
yan sobrepuesto á ella, lo que se demuestra por el 
mero hecho de que las existencias de la misma han 
disnÍinuido en todos los mercados ele su consumo, á 
lo que se debe añadir que no queda stock de polvo, 
y que }a granilla está en demanda á precios muy su· 
hidos . . 

Vistos estos _antecedentes, no sería aventurado fi. 
jar el tipo de su valor (en el estado normal de los mer· · 
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cad os) á 15 rvn. para el cosumidor y 131
/, para el pro.~ 

ductor. 
No trato de poner en duda que por regla g·ener.ah 

«la baja de precios conduce al aumento de consumo»; 
pero esta regla, como ·las demás, tiene sus ex:cep­
ciones. 

En artículos alimenticios y sus análogos, café; té, 
azúcar, etc~, no puede impugnarse esa regla, así co­
mo respecto de las materias primas para la industria 
y artes, tales como lana, algodon, hierro, cobre,_ etc.; 
mas es preciso exceptuar los renglones que ontli'an en 
pequeña proporcion en el artículo de . comet~cio, en. 
cuyo caso el precio obedecería en parte al movilír.üen.-,. 
to de la materia prima, variacion de modas, etc. Por 
ejernplo: se puede expender µna alforn,bra ba.sta, en 
·40 rvn.: la primera materia, lana, ha de constituir S-'J' 

mayor costo, la fabril una gran. parte de él, y la ª·~" 
tística una más pequeña; perola diferencia en el pJ?e" 
cio de los tintes, de 5 á 10 rvn. cuartillo, no ha de sent' 
'tirse por veinte maravedís en el de la alfombra. 

Otro ejemplo: en una pieza de cinta fina de esqub 
sito gusto, que se vende en 20 rvn., el costo de la m:a:­
'teria prima, seda, no ha de ser eionsiderable, co.ns~i~~ 

tuyen~o la mayor parte el dibujo, láminas y artífi.c~s 
y siendo. el costo de los tintes relativamente inapre1 

-ciable. 
Bajo estos conceptos, sentaré mi dictámen en los 

siguientes términos técnicos del com~rcio: Qu.e el pre" 
·Hente estado del mercado de cochinilla se puede de~ 
·nominar sano (sound): que el inmediato ante:rfar bu ... 
bo de c1asificarse uomo débil (weak), y que hay moti~ 
vos fun~ados ·para esperar avisos: del extranjero (has­
ta Ja entrada de la nueva coseoha en Setiembre y Oc~ 

) 
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tubre) en el sentido de fuerte (strong) teniendo en 
cuenta que el stock en Lóndres ofrece un aspecto fa­
vora.ble; pues al fin d~l mes pasado conE?taba de 7 á 
8.000 quintales ménos que ai fii1 de Enero de 1875, y 
que las existencias en Islas se ha,n reducido á una 
ca.ntidad insignificante. 

No puedo ménos de expresar mi opinion respec­
to al porvenir de este artículo en el concepto ele que, 
por lo que hace á RU ccmsumo) no Veo tendencia al­
guna á la disminucion) no siendo tampoco de espe­
rar que el abasto exceda á la clernan(fa. Es sorpren­
dente, en verdad) el aumento ele su procluccion; pe­
ro al ver que ha habido igual ó mayor aumento en 
las materias primas con que se combina on las ma- · 
nufacturas) no ppdernos temer por licha causa su de­
preciacion; pues si bien ha aumentado el 
Abasto de cochinilla en el 
morcado ele Lóndres 
Tambien se ha desarrollado 
el de ]a sedas . 
Yel de lana 

618 

533 
1470 

p.g 

)) 

. ) ) 

en 45 años. 

en 45 )) 

en 4.6 ) ) 

Y si la colosal industria algtxlonera, . hasta a hora, no 
ha contribuido en gran escala al consumo ele cochi ­
nilla, no es fuera de razon esperar que en lo futuro 
se pueda ésta aplicar extensamente á esa industria. 

Los mercados ele vastas regiones, como son los de 
la China y el Japon, ofrecen un ensanche considera­
ble, y la creciente prosperidad de las Indias Orien-

, tales ha de contribuir á que. sea mayor el gasto en 
sus afamadas fábricas de sedería; pues en todos e·s­
tos países los colores brillantes de la cochinilla tie­
nen notable preferencia, y el progI'.eso de la civiliza~ 

cion y la facilidad de comunicaciones nos aseguran 
12 
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mayor. consumo en · la Persia y · en el Asia. entefa. 
Respecto á la competencia en su procluccion, no 

hay tampoco que temer: los países de su prünitivo 
cultivo_ han quedado ·muy atrás en la · lucha, y . han 
tornado su atencion á productos más lucrativos; de 
consiguiente, caso de subir el precio por la: escaséz 
del artículo_, la única competencia que se puede prever 
sería la de las vastas r egiones del centro de África, · 
abiertas recientemente á la civmzacion por el inmor­
tal Livingston )' los héroes modernos Stanley, Came­
ron, etc.; pero en el · caso ele que esta competencia 
eventual y /útHra se verificara, se compensaria con · 
crece r:; por las inmensas. ventajas consiguientes á la 

· concurrencia general á estas Islas, favo:r:ecidas por su 
posiciun intermedia entre la Europa y el A.frica. 

He querido estudiar e.sta materia en su ma·yor la­
titud, desedrnndo toda preocupacion, en pró ó en 
contra, y aunque mis inter eses per sonales y los ele la 
localidad · me inclinaran al aspecto halagüeño, estoy 
persuadido de que e] exámen reflexivo é imparcial de 
los datos que preceden, comprobará completamente 
e l juicio que he fo rmado r especto del abasto y de la 
demanda de la grana, y de la accion que éstos tienen 
sobre los precios de la misma. Si así fuese, algo ha­
bria facilitado la cuestion má<;.: árdua acerca del esta­
do actual y futuro de este r engfon mercantil. 

~ ' <._.; 

Pero lo esencia],_ lo útil ele esta investjgacion, -se 
refiere á todo aquello que puede contribuirá diluci­
dar el valor .de este cultivo para lo futuro; es decir, 
á a;veriguar hasta q~rn t_ipo puede ascender el precio; 
sin que disminuya el consumo; á conocer si en lo su­
cesivo se puede contar con expansion en la deman­
da ó nó; y á. determinar 'á qué precio relativo conven-
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tlr,ia al produc.tor~ el .cultivo en Islas del tabaco ó de:. 
la:- cochinilla. 

En Jo qµe precede, tenemos elatos- positivos., he· 
-chos -.á "qye ·referfrnos. Rara determinar con acierto la 
parte teórica, .es preciso tener. á la vista los antece­
dentes relativos á las. materias primas . con que se · 
-combina nuestro producto, aunque en mínima pro­
po1~cion para . efectuar: su consumo, tales como lanas, 
seda, . etc., y asimismo apreciar el efecto favorable ó 
adverso del .progreso de la química; favorable, descu­
briendo mordientes para fijar los ·brillantes tintes de 
la cochinilla en el algodon; adverso, obteniendo nue­
vos. colores de otros elementos. Tambien se tiene que 
apreciar la cantidad que se puede consumir en cada 
país receptor y en qué estado se expende en los mer- / 
{)ados á donde se -~xporta, á fin de investigar en qué 
proporcion se afecta la cochinilla por el uso de los 
tintes artificiales, p~ra cuya combinacion con la ma-
teria. prima se exige adelanto respectivo en las cien-
cias y artes. 

Aunque esta investigaciones difícil, no es del todo 
üi~p9sible. Algunos apuntes he reunido, y me atreve­
ría á coordinarlos, de manera que condujesen á una 
idea aproximada; mas es tarea de consideracion, y me 
arredra la dificultad de expresarme en el . idioma que 
no me es natural; además de que me rodean ocupa­
dones sérias (de que no puedo prescindir), y que no 
debo demorar por más tlempo la contestacion á las 
preguntas que se me ha hecho la honra de proponer­
me. En·si.i virtuq, nQ cansaré más la aten.don de mis 
léctores discutierido la cuestion referente· á la anoma­
lía que se observa durante el último quinquenio, sin 
que sea difícil resolve'r el probl~ma. Estoy íntima-
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mente persuadido de que las causas no son inheren­
tes al renglon, sino pasajeras, y de que una combina­
cion de circunstancias desfavorables-, unas generales 
y otras locales, han dado lugar al decaimiento injus­
tificado que deploramos, pudiéndose considerar indu­
dablemente como la más importante, la de un pánico 
general: pánico en las Islas, á tal grado que algunas 
personas de las más sensatas llegaron á creer que la 
cochinilla caería en desuso á semejanza de la barri­
lla: páni_co en. los mercados extranjeros por falta de 
confianza, ·pues tantas veces se les habia informado 
mal respecto de .. las cos·echas, que viendo el emp'eño 
constante de los importadores en realizar á cualquier 
precio, habian de suponer que se esperaba continuo 
y -crecido abasto, con lo que el mercado se ha visto 
privado de la accion del especulador. 

La hoja estadística que acompaño, arroja -por sí 
sola una contestacion sucinta á lo más esencial;-pero 
al formalizarla y recorrer mi correspondencia á fin 
de averiguar Ja mudanza de precios durante el largo 
período de que me he ocupado, se renovaron- en mi 

_memoria antecedentes que he querido .reproducir, y 
aunque difusos, podrán conducir al intento deseado 
de averiguar el verdadero estado actual y futuro del 
cultivo de cochinilla en las Islas Canarias. 

Las Palmas 10 de Febrero de 1876. 
HouGHTON HouGHTON. 

NOTA.-En la impresion de esta memoria se han notado los si-
guientes errores: 

'Pág. 16 lín. 28 dice 1875 debe decir f 873 
'') 23 ) 8 ) f 865 , 1875 

27 ) 6 ) 7'25 ) 725 
) tt 6't8 6t8 

) ) 26 6'55 655 
53 26 1838 ' 184'8 



CAP. J. 
\ 11. 

III. 
IV. 

V. 

VI. 
)i VII. 

» VIII. 

lX. 

X, 

. XI. 

J> . .\Gl'.'<AS. 

Antecedentes respecto á la produccion de la Grana. 
Propagacion de la Cochinilla en falas Canarias. 14 
Abastecimiento de los mercados receptores. . 18 

Abasto general. . 24 
Consumo en los mercados receptores: demanda 
mercar ti l. . •y¡ 
Pr~cios de la Cochinilla: sus alzas y bajas. 
Abasto, demanda y variacion de precios desde l830 
á 1875. . 
Aumento de la demanda de Cochinilla en los Esta­

dos-Unidos . 
Mejora progresiva de la. sera ó preparaeion de la 
Grana en Canarias. 
Materias primas para la industria fabril .en euyas 
manufacturas se ronsume la Cochinilla. 
Conclusion. Reseña ligera acerca del estado actual 
y futuro de este renglon merc:=mtil. 

NOTAS. 

41 

58 

70 

De la dificultad de propagar la Cochinilla en otras partes. n 
Materias vegetales colorantes indígenas de Islas. . 11 

Extracto de correspondencia, . 5 de Abril de t862. ·18 
Circulares mercantiles con refrrencia á Marsella. . 2 l 
Desarrollo de la fábrica de sedería en los Estados-Unidos . 2l 
Proporcion de '100 libras de Cochinilla en Lóndres d,e cada 

país productor. . 2'> 
Entradas, salidas y existencias en Lóí1dres , desde 1866 á 1875. 23 
Exportacion de Cochinilla de Lóndres: 36 
Goma-laca. · 3V 
Extracto de correspondencia, 2t de Enero de 18~13. 68 



I 



C.OCHINILLA. 

MOVIMIENTO ESTADÍST ICO DEL MERCADO DE LÓNDRES DESDE 1860 Á 1875 . . 

;:; 1-- ENTRADAS ~N AL.MACEN. TOTAL TOTAL I' T.Enm:\ro / rn.oron- ExcEso
1 

ExcEso 
~ -~~ 

0

. ABASTO . DE:\IA~DA. l\rEDIO . l CION del de la 
....,, _ De De De de Lle 

~ ·9 ~ ~ 'Islas Canaria~ . Hondnrns. )féjico. existencias existen- Abasto ;í Demanda. 

t>= ·O cu ,..::: \ Desde 1 ele Desde 1 de - mensuales. cías m_en-1 la a l 

PRECIOS DE MERCADO. /- ---------JVI.t\.s MÁS Tr:1nmw 
ALTO . BAJO . MEDIO. 

- - -
< § <- ~ Agosto hasta 31 ~fllyo hasta ao - snales a la 

==~=:i =~::=::'.:-O:=::::::::ll==l~=i~=:~=:~=· =I •:.~:L _::~ """;.:;:"''"¡ fü::::•oioo Afw::;:~mico Do;~'" "';~'' ~:~;" - - -- - -
338,000 2.692,000 1 2 . 53~00~ 1.220,000 49 6,32 " 16'/," 

- - -
Hvn . J:vn . R.Yn. 

4. 00,000 2.'.A95)0001.2.69Ü,ÜÜÜ 1.580,(.)00 59 11)7 1 
· )) 14

1

¡'" 
130)000 2.700)000 2.950,000 1.300)000 44 )) 9)00 12

1

/~ 
115)000 2. J s2,000

1
2.550)ooo /i.100)000 113 )) 18)50 16

1/ :1 . 
350,000 2.346,000 2.380,000 U75,000 41 )) 1,33 17

1
/ 

14t1)000 3.000,000! 3.025,ooo 800,000 26 )) 0)59 rn 1
;: 

184,ooo 3.450-,000 13. rno,ooo 760,000 24 s,40 )) 16
1
/ 2 

170,000 4.B30)000 13.900,000 t.340,000 34 11,00 )) 16
1
/ , 

250,000 3.650,000 3.730,000 1.370,000\ 37 )) 2,13 J4
1/2 

175,000 4.530,000 14.020,000 l. 460,000 37 t 2,67 )l ·13 
280,000 ;s .010,000 5.tto,ooo t.SJo,uool 35 )) o,82 !J2

2/ª 
255)000 4.130)000 13.800,000 l .800)000 48 8,63 )) ¡111 !:)O 
1~5,úOO 3.260,000 3.623)000 l .;)00,000 42 )) JJ,20 10;60 
350,000 8. iH0,000 3.540,000 1.365,000 38 )) 10)56 ¡ 10,30 
370)000 3.850,000 3.790,000 1.5t10,000 41 '1,74 )} ' 1 g 50 

·t 860/6:l 1 828,000 1.526,000 
1861/ 62 . 1.3 10,000 t .285,000 
1862/63 1.020',000 1.550,000 
1863/64 777, 000 L260, 000 
1864/65 896)000 1.100)000 
1865/66 1. 700,000 1. ·160,000 
1866/ 67 2.266,000 1.000,000 
1867/68 3.250,000 9t0,0t)0 
18ü8/69 'l. 930,000 4 70,000 
1869/ 70 3.610)000 7 45,000 
1870/7 '1 4.350,000 440,000 
1871/72 3.460,000 415,000 
1872/73 2.825,000 250,000· 
1873/74 ' 2.485,000 355,000 
1874/7t 2.960,000 520)000 

' l d~ ~go~to ~ 1875 • 1.?40 000 180 000 
31 D1c1embre. ,~'mc~e~. , ' ' 

1831 
1838 
1848 
1860 

80,000 i. 500)000 1.635,000

1

1.oso) ooo 28 )) 9 ,oo 7;so 

. . 222,000 238,000 . . . . . . 
530,000 4H3,00U 416,000 96 1

/ 2 J!i,,22 
. '2 .030,000 1.726)000 7 40,000 42 1/ i. 17 ,61 
. 2.700,000 2.530,00ú 1,.236,000 49 6)72 

TÉill\llNO,,.,MEDto 

DE 3 AÑOS. -- , 

)) 

)) 122 
)) 116'/i 

1 

290)000 2.790,000 2.725)000 1. 370,000 1 30 1 2,39 )) ¡1 16
1/l 

200,000 ·Ul~J0,000 2.G30,000 D60,00U 1 36 1 )) 6,40 ~ '17
1

/ 1, 
200,000 3.8 10,000111.Goo,nno i. 160,000 31 

1 
5,83 )) ¡ 16'/2 

122;ª 15 
13 14 
121

/, ·12'/, 
15 16 
1 4

1

/ ~ 161/~ 
15ª/i. 16 
15 J6 
14'/ , 15 
l 41/i. 14 '/ 3 

12 121
/ 3 

101¡3 11 '/, 
11,40 11 '/:i 

9,50 JO 
9,50 10 
7,80 s~¡3 

7,40 7·¡~ 

. . 40 

.. 32 
l 91 

/ , rn·;i 
122/3 16'/ j 

( 

J ·) ~ I 'H 
~ I t. 

14 1/2 16 
H '/i. 15 
1 :l '/1, 12 

7,80 U '/~ 

1860/61 á 1863 1.050,000 'J .450,000 
1863/64, a 1 s66 u 20, ooo t.:11 u) ooo 
1866/67<. á 1869 2.815)000 ,795,000 
1869/70; á t872 3.810,000 ;)30,000 
1 872/73~ á t875 2.760,000 370,000 

240,000 4 . ~8~,00t! l l ~ ·3~0,000 L~~~,00 0 ]' ~7 ¡
1
1 6,29 )) · ¡ J2 '/ ~ 

300,0003 .Lf.3,,,(}(J(J li·J.6o0,000 l 1A t;J ,000¡¡ ".1:0 j )) 6,31 ('10,GO 
===========~===================== 

j ! l 1~-'~s~..:--- f1--~~DA. ___ Pn OPOR - ¡ 
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P .g P. g P. g Demanda. 

-

1838 á 1848 -~, 383 ii ---~ Ma~·or . 
1849 á 1860 .12 11 33 )) l .. . Yienor. ... ,, . ,. , ¡ 
l83H á 1860 22 594 ii ¡ Mayor. , 

:~~~/~ ~ ~ l ~~~ I · ~ 3
1

/
3 

1;ª/· .. ¡ VIenor. 
' / 'f ª 1 

1 ... )) ·- , VIe no r. 
1866/67 á 1869 3 53 )) Yiayor . 
1869/70 á 1875 6 )) ·1 l 3·íenor . 

.. .;¡;;¡;;;;;;;;;;;¡;;;;;;;;;;;;;;;;;;~~.~~--~~=~I ~--~~-~-/-6 _1 -~~-. -i ~;.;;~-~,.:.J _;¿\=~~6 
9
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PRECIOS . DE . COCHINILLA ORDINARIA 
EN EL MERCADO DE LÓNDRES. 

Hasta 1814 se cita de . . 12/- á 13/- 57 rvn. á 61,75 rvn. lib. 

' En casos excep-
cionales de. . 36/ - ·á 39/- 171 ,, 

De J 815 á 1830 bajando de 10/- á · 8/ - 47,50 » 

De 1831á1846 » » 8 /- á 6/ - 38 ,, 

8. d. Rvn. 
-

1847. Marzo 6¡- 28,50 1864. Marzo 
N ovietnbre. 4¡8 22,50 Mayo. 

1848. 4¡1 19,51) Noviembre. 
1849. l 

4¡4 20;50 Diciembre ; 

1865. Junio. 

á. 185 )) 
á 38 )) )) 

á 28,50 ,. )) 

s. d. Rvn. -- --
3¡5 16,25 
3¡7 17,25 
3¡ 1 14,50 
3¡2 15,00 

.. 3¡6 16,50 1850. 3¡9 18,00 
1851. . Julio .. 3¡6 16,50 Diciembre, . 3¡4 _15, 75 

Diciembre . 4¡- 19,00 1866. Enero. 3¡6 16,50 
t8ñ2. Marzo · 411 19,50 Setiembre 3¡6 16,50 

Noviembre. 4[f; 21,50 Diciembre . 3¡2 15,00 
, Diciembre . 3¡8 17,50 1867. Marzo · . ' 3[5 16,25 

1853. Enero .' 3¡6 16,50 Julio . 3¡6 16,50 
Setiembre . 5¡- 2:-l,75 Setiembre 3¡4 15, 75 

1854. Febrero. 51- 23, 75 Octubre. 3¡ 1 14,50 
Abril. 318 17,50 Diciembre 3r- 14,00 

"Noviembre. 3[4 15,75 1868. Junio. 3[1 14,50 ) 
1855. Marzo · 3¡4 15,75 Diciembre 3¡- 14,25 

Noviembre. 3[6 16,50 1869. Junio. . . 2¡9 13,00 
1856. 

.funio. · 
3[6 j 6,50 Diciembre 2¡6 11,90 

1857. 3¡9 17, 75 1870. Junio . 2¡8 12,6S 
1858. 3[6 16,50 Diciembre 2y2 10,30 

Negra. Blanca. 

1859. Junio. 3¡8 t 7,50 187'1. Junio . . 2¡10 13,50 2[5 11,40 
1860. Marzo 3[6 16,50 Diciembre. 2¡ 10 J 3,50 2¡6 11,901 

Noviembre. 31- t 4,25 i 872. Junio 2[8 12,66 213 10,60 
Diciembre. 2¡8 12, 16 Noviembre. '2[7 12,25 2¡- 9,50 

1861. Junio. 3¡- 14,25 1873. Junio. . . 2¡7 12,25 2[2 10,30 

1862. 
Diciembre ,. 2¡9 13,00 · Diciembre. 2[5 11,40 21- 9,50 

, 2¡7 12,25 187 4. Enero. . . 12[5 H,40 21- 9,50 
1863. Agosto · . . 3¡2 15,00 1 Diciembre . 2[5 J 0,20 21- 9,50 

Noviembre. 316 16,50 1875. Junio. . . 2[- 9,50 l 18 7,80 

1 1 Noviembre. 1¡9 8,20 1¡7 7,40 

1 Diciembre. 118 7,80 1r8 7,801 
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